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CON LAS U C E N C I A S N E C E S A R I A S 

B x i m 

P E R M I S S I O N 

François-Marie-Benjamin Richard, par la grâce de 

Dieu et du Saint-Siège Apostolique, cardinal-prétre de la 

Sainte Eglise Romaine, du titre de Sancta Maria in via, 

Archevêque de Paris. 

h 

Nous avons permis et permettons par ces présentes à 

M. Charles Poussielgue, éditeur, de faire imprimer une 

édition du Catéchisme de Paris. 

é à Paris, sous notre seing, le sceau de nos ar-

el-le" contre - seing du Chancelier de notre Archevc-

¿ - l t ' 3 Juin 1895. 

t FRANÇOIS Cardinal RICHARD. 

Tar mandement de Son Éminence, 

A. Ptrudroiix, 
• - V \ 1 C h . hon., Chancelier. 

Quedan asegurados todos los derechos conforme á la ley. 

PRÓLOGO. 

Si á las solicitudes de amistad ?io ce-
diesen casi siempre en esto de achaques 
literarios los vanos empeños de oponer 
con más ó menos vivas instancias excu-
sas no bien dadas cuando rendidas, para 
persuadir á determinados autores de lo 
ocioso que, para presentar sus obras al 
advertido lector, es hoy lo que cotí gráfica 
frase apellidara Quevedo delantal del 
libro, proemio los griegos y prefacio 
la gente latina, ¡cuántos libros demerito 
nada dudoso no habrían de ver la luz 
pública sin el cortejo del obligado pró-
logo, especie de heraldos pi-opaladores 

\¿ 0 2 5 4 



de las excelencias de la publicación que 
anuncian y á veces obscurecen con los 
broncos tañidos de sus hiperbólicas trom-
petas! 

Mas esto, que en general no halla 
grave disculpa, tienela menos cuando la 
obra que se solicita apadrinar es ya en 
gracia á su propia Índole ó naturaleza 
recomendable por si misma; menos aún 
cuando la firma que va á su frente es de 
hecho calificada, y todavía menos, si se 
quiere, cuando como en el presente caso 
ocurre, sobre los dos conceptos antes apun-
tados (pues si la firma del autor no apa-
rece en este libro es porque la oculta la 
modestia, que lo avalora más), abunda 
la circunstancia de ser aun casi descono-
cida en México la del que esto escribe, 
y tratarse de 2111a materia que, aunque 
didáctica y dentro de esto doctrinal, es 
su doctrina la más pura e incontrover-

tibie, la sola, la única que debe aprender 
quien comulga en la Fe de fesucristo: 
la Doctrina Cristiana. 

¿Quéprólogo cabe, pues, en una obra 
de estas condiciones que, llenando su ob-
jeto, anticipe algo á quien leyere ó le im-
ponga sobre la materia de que verse, 
cuando esta es de todo el inundo cristia-
no conocidai ¿Ni que discusión admite 
acerca de su fondo? 

Sin embargo, si los fueros de la amis-
tad obligan, fuerza es ordenar un pró-
logo; que 110 á otra cosa que d las bon-
dades de los Excmos. Sres. D. Eduardo 
Palou y Flores, ex-Senador por la Uni-
versidad de Madrid y ex-Catedrático 
en la misma de Teología y actualmente 
de Historia de la Iglesia y Decano de 
los Sumilleres de Cortina de su Majes-
tad la Reina Regente de España, y D. 
Rafael Serrano Alcázar, Vice-Presi-



dente que fué del Congreso de los Dipu-
tados y después Fiscal y Ministro del 
Tribunal español de lo Contencioso Ad-
ministrativo, debió sus prólogos quien 
este firma para sus obras intituladas 
«Biografía de Su Alteza Real el Serení-
simo Sr. D. Sebastián Gabriel de Borbón, 
Borbóny Braganza, Infante de España 
y de Portugal,» ' y « Crònica de la Pro-
vincia de Albacete.»2 

Expondremos, por tanto, algo respec-
to de la forma del « Tratado de la Doctri-

1 Impresa en Madrid, en un tomo, por Juan Mu-

iloz y Compañía, el arlo ¡S85, y adquirida con destino 

á la Biblioteca Nacional por el Ministerio de Fomento. 

(Fué Secretario del aludido Infante el Gentil-hombre 

de Su Majestad Católica, D. Casimiro de Roa y Rozas, 

padre del autor de este Prólogo.) 

2 Idem por Juan Collado, en dos tomos con ilustracio-

nes, en Albacete, 1891-1)4, cuyaExcma. Diputación Pro-

vincial (que nombró a! autor « Cronista de la Provin-

ciali), se sirvió adquirir la obra, como también lo hi-

cieron los Ayuntamientos. 

na Cristiana, aprobado por su Emma. 
el Sr. Cardenal Richard, Arzobispo de 
P a r í s , y traducido del idioma francés al 
castellano por un Sacerdote residente en 
la ciudad de México;» que es el titulo 

de la obra. 
Empezando por este, adviértese desde 

luego una discreta novedad en el modo 
ó forma de bautizar el libro, pues que 
saliendo de lo vulgar y corriente se subs-
tituye por el de T r a t a d o el antiguo lema 
de Catecismo, y aunque parezca ésto co-
sa de poca monta, inicia ya al lector á 
encontrar en el curso ó desenvolvimiento 
doctrinal de la materia algunas otras 
novedades que le predispongan favora-
blemente. 

E11 efecto: dividido el « Tratado de la 
Doctrina Cristiana» en tres partes, á 
que precede una lección preliminar, com-
préndense en la primera, compuesta de 



dieciséis Lecciones, las verdades que he-
mos de creer, 6 sea la doctrina de los doce 
artículos del Símbolo de los Apóstoles ó 
Credo; versa la segunda acerca de los 
deberes que hemos de cumplir, ó bien los 
mandamientos de Dios, materia que des-
envuelve en diez y siete lecciones, y en la 
tercera y última se enseñan en las veinte 
lecciones de que consta, más una suple-
mentaria, los medios que Dios ha esta-
blecido para santificarnos, y trata ade-
más de la gracia y de los modos de 
alcanzarla por la oración y los Sacra-
mentos. 

En el fondo, como se ve, nada nuevo 
enseña este « Tratado,» porque nada nue-
vo puede enseñarse substancialmente so-
bre la Doctrina Cristiana, y fuera em-
peño aventurado,más que aventurado te-
merario, quizá herético, por parte del 
más hábil y concienzudo expositor, atre-

verse á introducir innovación alguna, si-
quiera leve, en materia de suyo tan deli-
cada que no creemos exista competencia 
personal capaz de abordar por sisóla ta-
maña empresa; sin llegar por decontado 
a aludir con esto á los llamados puntos 
de Fe, de que nadie ni por incidencia se 
ocupa más que para propagarlos, incul-
cándolos en el corazón humano tocado 
del espíritu cristiano. 

Pero siendo como es esto así', cabe y cons-
tituye tarea tan ardua como plausible 
para la más fácil consecución delfín ex-
puesto, innovar con prudente tino y ma-
no discreta todo lo que guarde conco-
mitancia con el método expositivo de la 
doctrina que se desarrolle; todo lo con-
cerniente á exégesis y á aquellas otras 
circunstancias de lenguaje y tono, ó sea 
estilo, que avaloran y abrillantan como 
recamándola de oro y pedrería la pieza 



ú obra literaria. Y en este respecto, sin 
que nos asalte temor de que nuestras 
frases, dictadas por espíritu de estricta 
justicia, puedan sonar como a venal li-
sonja,, si que podemos afirmar que el 
virtuoso cuanto docto y humilde señor 
Presbítero y Jurisconsulto que ha tra-
ducido y arreglado la siguiente obra, ha 
realizado á maravilla el fin que al aco-
meterla, propusierase sin duda: ameni-
dad en la forma, sosteniendo incólume 
la doctrina, que con un estilo diáfano 
por la prístina pureza de la dicción con-
sigue no sólo hacer asequible á las in-
fantiles inteligencias á que se consagra, 
si que también altamente interesante pa-
ra las personas versadas en la ciencia 
teológica. 

Esta es la labor meritisima y no floja 
que al leer y repasar con atención sos-
tenida la clara prosa dialogada que en 

cincuenta y tres lecciones y una prelimi-
nar contiene el « Tratado de la Doctri-
na Cristiana,» hemos desde luego adver-
tido y con nosotros notarán sin duda 
quienes atentamente lo leyeren. Y esto, 
que por si sólo es ya mucho en toda obra 
literaria, aun de trascendencia vulgar 
por su fondo, esto que avalora sobrema-
nera el de las de carácter didáctico y que 
no á todos los buenos hablistas y escri-
tores familiarizados en el manejo de las 
letras castellanas es dable conseguir, 
aquilata más y más el mérito de la que 
nos ocupa, puesto que ni su materia se 
presta á donosuras de lenguaje, ni las 
tiranías naturales de éste pueden domar-
se á nuestro gusto y sabor en cláusulas 
cortadas, como se vencen y doman con 
antojo en las periódicas de otro género 
de producciones intelectuales. 

Sólo una entre las de exposición me-



tódica de la Doctrina Cristiana, pero 
mucho más extensa que esta á que aquí 
aludimos, recordamos que por su clari-
videncia de concepto se haga también al-
tamente recomendable, toda vez que como 
en el actual « Tratado» se admira en su 
texto aquella difícil facilidad que los an-
tiguos escritores no se cansaban de en-
comiar en sus clásicos i 11 folios: el Com-
pendio de la Religión» compuesto por el 
Maestro de los Caballeros Pajes de Su 
Majestad, D. Joseph Pintón.1 

Y aquí será bien que cortemos; que 
con lo expuesto á guisa de preámbulo 
basta y sobra para que el piadoso lector 
tenga anticipada idea, no del fondo,-pero 
de la estructura y modo del siguiente 
« Tratado» que da á luz el autor del dis-
creto articulo literario que con el conci-
so lema « Una Lágrima,» dedicó en uno 

1 Dos tomos, Madrid, imprenta Rea!, año de I$l6. 

de los periódicos católicos de esta Capi-
tal á la esposa del señor Presidente de. 
la República; articulo de tan feliz con-
cepción por su fcmdo, y de belleza tal en 
su forma, correcta sin afectado atilda-
miento, sobria, castiza y noble y eleva-
da, cual cumple á su asunto, que 110 es 
mucho se hiciera de el versión á extra-
ño idioma, ni que coii desusada deman-
da de ejemplares llegárase á agotar en 
breves días la tirada. Galardón mere-
cido y el más justo coronamiento para 
quien acierta á asociar en feliz alianza 
la pureza del bien decir con la pureza 
del buen obrar: el talento y la virtud. 

L i c . J O A Q U Í N D E R O A Y E R O S T A R B E . . 

De la Real Academia de la Historia [Madrid). 



D O C T R I N A C R I S T I A N A 

L E C C I O N P R E L I M I N A R . 

P. *¿Sois cristiano? 
R. Sí, soy cristiano por la gracia de Dios. 
P. *¿Qué es un cristiano? 
R. Cristiano es el que ha sido bautizado, 

cree y profesa la doctrina cristiana. 
P. *¿Cuál es la doctrina cristiana? 
R. La doctrina cristiana es la doctrina de 

Jesucristo, que los Apóstoles han predica-
do, y que la Iglesia nos enseña. 

P. *¿Quq contiene la doctrina cristiana? 
R. La doctrina cristiana contiene: pri-

mero, las verdades que debemos creer; se-
gundo, los deberes que hemos de cumplir; 
y tercero, los medios que Dios ha estableci-
do para santificarnos. 

P. ¿ Dónde se contienen las verdades que 
debemos creer ? 

R. Las verdades que debemos creer se 
hallan contenidas en compendio en el Sím-
bolo de los Apóstoles. 

P. ¿Dónde se expresan los deberes que 
tenemos que cumplir? 

R. Los deberes que habernos de cumplir 



están expresados en los mandamientos de 
Dios y en los mandamientos de la Iglesia. 

P. ¿Cuáles son los medios que Dios ha 
establecido para santificarnos? 

R. Los medios que Dios ha establecido 
para santificarnos son la oración y los sa-
cramentos. 

PRIMERA PARTE. 
De las verdades que hemos de creer 

ó sea del Símbolo de los Apóstoles. 

L E C C I O N I. 
D E L S Í M B O L O D E L O S A P Ó S T O L E S 

Y D E L S I G N O D E L A C R U Z , Q U E E S E L R E S U M E N 

D E L A S V E R D A D E S Q U E H E M O S 

D E C R E E R . 

P. *¿Qué es el Símbolo de los Apóstoles? 
R. El Símbolo de los Apóstoles es una 

profesión de fe, dispuesta por los Apóstoles 
y que contiene en doce artículos las princi-
pales verdades de la religión cristiana. 

P. *Decid el Símbolo de los Apóstoles. 
R. Primero, creo en Dios, Padre todo 

poderoso, creador del cielo y de la tierra; 
Segundo, y en Jesucristo, su único Hijo, 

Señor nuestro; 
Tercero, que fué concebido por obra del 

Espíritu Santo, nació de la Virgen María; 
Cuarto, padeció bajo el poder de P o n d o 

Pilato, fué crucificado, muerto y sepultado, 
descendió á los infiernos; 



Quinto, al tercero día resucitó de entre 
los muertos; 

Sexto, subió á los cielos, está sentado á 
la diestra de Dios Padre, todopoderoso ; 

Séptimo, desde allí ha de venir á juzgar 
á los vivos y á los muer tos ; 

Octavo, creo en el Espíritu San to ; 
Noveno, la santa Iglesia católica, la co-

munión de los santos; 
Décimo, la remisión de los pecados; 
Undécimo, la resurrección de la carne; 
Duodécimo, y la vida perdurable. Amén. 

P. *¿Por qué signo se conoce al cris-
tiano ? 

R. Se conoce al cristiano por el signo de 
la cruz, que es el resumen de las verdades 
contenidas en el Símbolo. 

P. *¿Cómo se hace el signo de la cruz? 
R. Se hace el signo de la cruz poniendo 

la mano derecha en la frente, después en el 
pecho, en seguida en el hombro izquierdo, 
y finalmente, en el hombro derecho, dicien-
do : " E n el nombre del Padre, y del H i jo y 
del Espíritu Santo. Amén." 

P.. El signo de la cruz, ¿ cómo nos recuer-
da el misterio de la Santísima Trinidad? 

R. El signo de la cruz nos recuerda el 
misterio de la Santísima Trinidad, porque 
haciéndole invocamos las tres personas de 
la Santísima Trinidad. 

P. ¿ Cómo el signo de la cruz nos recuer-

t i s s r 1 0 5 d e ia E n c a r i i a d ó n >' ^ 
R. El signo de la cruz nos recuerda los 

misterios de la Encarnación y de la Reden-
ción^ porque formamos sobre nosotros la fi-
.^ura de la cruz sobre la cual Jesucristo, H i -
jo de Dios hecho hombre, murió por redi-

L E C C I O N II. 

P R I M E R A R T Í C U L O D E L S Í M B O L O 

"Creo en Dios Padre, todo poderoso 
creador del cielo y de la tierra." J u e r o s o ' 

De la existencia de Dios. 

bemos creer? ^ VCrdad q u e de" 
R. La primera verdad que nosotros debe-

mos creer, es la existencia de Dios. 

P. *¿Por qué creéis vos en Dios? 
R. Creo en Dios porque El por sí mismo 

nos ha revelado su existencia. 



P. *¿La razón no nos dicta la existencia 
de Dios? 

R. Sí, la razón nos dicta que hay un Dios, 
porque si Dios no existiera, el cielo y la tie-
rra no existirían. 

P . *¿Por qué decís vos que si Dios no 
existiera, el cielo y la tierra no existirían ? 

R. Yo he dicho que si Dios no existiera, 
el cielo y la tierra no existirían, porque si es 
necesario un obrero para construir una casa, 
con más poderosa razón es indispensable un 
creador para hacer de la nada el cielo y la 
tierra. 

P . *¿ En todos los tiempos y en todos los 
países ha habido la creencia de que existe 
un Dios? 

R. Sí, en todos tiempos y en todos los 
países se ha creído que existe un Dios, y asi 
los pueblos más salvajes, como los más ci-
vilizados, lian tenido esta creencia. 

P. *¿ Tiene usted aún alguna otra prueba 
de la existencia de Dios? 

R. Tengo aún una prueba de la existencia 
de Dios, en mi conciencia, que me dice que 
seré premiado por El si practico el bien, y 
castigado si practico el mal. 

P . ¿Luego la existencia de Dios es una 
verdad muy clara y muy cierta? 

R. Sí, la existencia de Dios es una verdad 
tan clara y tan cierta, que sería insensato 
rehusarse a creerla. 

L E C C I O N II I . • 

C O N T I N U A C I Ó N D E L P R I M E R A R T Í C U L O 

D E L S Í M B O L O . 

De las perfecciones de Dios. 

P. *¿Quién es Dios? 

. R " D i o s e s ñn espíritu puro, eterno, infi-
nitamente perfecto, creador del cielo y de la 
tierra y soberano Señor de todas las cosa:;. 

P. *¿Por qué dice usted que Dios es un 
espíritu puro? 

R. Digo que Dios es un espíritu puro, 
porque no tiene cuerpo y no puede verse 
con nuestros ojos ni tocarse con nuestras 
manos. 

P. *¿ Por qué decís que Dios es eterno ? 
R. Digo que Dios es eterno, porque El 

es desde la eternidad; no tuvo principio v 
jamas tendrá fin. J 

P. *¿ Qué entendéis vos, diciendo que 
Uios es infinitamente perfecto? 



R. Diciendo que Dios es infinitamente 
perfecto, entiendo que Dios posee todas las 
perfecciones y que estas perfecciones no tie-
nen límite. 

P . *¿Dónde está Dios? 
R. Dios está en todas partes: en el Cielo 

en la tierra y en todo lugar. 

P . *¿ Dios lo ve todo?; 
R. Sí, Dios ve todo á la vez: lo pasado, 

lo presente y lo venidero, y hasta nuestros 
más secretos pensamientos. 

P . *¿Por qué dais vos á Dios el nombre 
de Padre? 

R. Yo doy á Dios el nombre de Padre, 
porque de toda eternidad Dios enjendró un 
Hi jo único, que es la segunda persona de la 
Santísima Trinidad. 

P . *¿Qué entendéis vos diciendo que 
Dios es todo poderoso ? 

R. Diciendo que Dios es todo poderoso, 
entiendo que él hace todo lo que le place, 
sin esfuerzo y por su sola voluntad. 

P . *¿Qué entendéis vos diciendo que 
Dios es el creador del cielo y de la tierra ? 

R. Diciendo que Dios es el creador del 
cielo v de la tierra, entiendo que Dios ha 
hecho de nada el cielo y la tierra y todo 
cuanto en ellos existe. 

P. *¿Por qué decís que Dios es el sobe-
rano Señor de todas las cosas? 

R. Digo que Dios es el soberano Señor 
de todas las cosas, porque él es el dueño de 
todo y que nada sucede en este mundo sin 
su orden ó permiso. 

P. *v; Dios cuida de las criaturas ? 
R. Sí, Dios cuida de todas las criaturas; 

él las gobierna y conserva por su provi-
dencia. 

L E C C I O N IV. 

C O N T I N U A C I Ó N D E L P R I M E R A R T Í C U L O 

D E L S Í M B O L O . 

De los misterios en general y del misterio de la 
Santísima Trinidad. 

§ Io De los misterios. 

P. *¿ Oué es un misterio ? 
R. Misterio es una verdad revelada por 

Dios, que nosotros debemos creer, aunque 
no la podamos comprender. 

P. ¿ Es razonable creer los misterios ? 



R. Sí, es razonable creer los misterios, 
pues que es Dios la verdad misma, quien 
nos los ha revelado. 

P. ¿Es extraño que haya misterios en la 
religión ? 

R. No, no es extraño que haya misterios 
en la religión, pues que en la misma natu-
raleza hay una multitud de cosas que nues-
tra débil razón no puede comprender. 

P. *¿ Cuáles son los principales misterios 
de la religión? 

R. Eos principales misterios de la religión 
son tres, y son: el misterio de la Santísima 
Trinidad, el misterio de la Encarnación y 
el misterio de la Redención. 

§ 2o Del misterio de la Santísima 
Trinidad. 

P. *¿ Qué es el misterio de la Santísima 
Trinidad? 

R. El misterio de la Santísima Trinidad 
es el misterio de un solo Dios en tres per-
sonas distintas. 

P. *¿ Cuáles son las tres personas de la 
Santísima Trinidad ? 

R. Las tres personas de la Santísima Tri-
nidad, son: el Padre, el Hi jo y el Espíritu 
Santo. 

P. *¿Cada una de estas tres personas es 
Dios ? 

R. Sí, el Padre es Dios, el Hijo es Dios., 
el Espíritu Santo es Dios. 

P. ¿ El Padre, el Hi jo y el Espíritu Santo 
son tres Dioses? 

R. N o : el Padre, el Hi jo y el Espíritu 
Santo no son más que uno y el mismo Dios, 
porque ellos no son más que una sola y la 
misma sustancia, y por consiguiente una 
sola y la misma divinidad. 

P. *¿Por ventura, alguna de estas tres 
personas divinas, es más antigua ó más po-
derosa que las otras? 

R. No, estas tres personas son iguales en 
todos los atributos. 

L E C C I O N V. 

C O N T I N U A C I Ó N D E L P R I M E R A R T Í C U L O 

D E L S Í M B O L O . 

De la creación de los ángeles y del hombre. 

P. *¿ Cuáles son las criaturas de Dios 
más perfectas? 

R. Las criaturas de Dios más perfectas 
son los ángeles y los hombres. 



§ 1° D e l o s A n g e l e s . 

P. *¿Qué son los ángeles? 
R. Los ángeles son espíritus puros, que 

no están, como nuestra alma, unidos á cuer-
pos, y que Dios lia creado para su gloria \ 
su servicio. 

P. *¿ En qué estado ha creado Dios á los 
ángeles ? 

R. Dios ha creado á los ángeles en esta-
do de santidad. 

P. *¿ Todos los ángeles perseveraron en 
este estado? 

R. No, los unos han perseverado en el 
bien, éstos son los ángeles buenos; los otros 
se perdieron por la soberbia, estos son lo» 
ángeles malos ó los demonios. 

P. *¿ Cuáles son los oficios de los ángeles 
buenos ? 

R. Los oficios de los ángeles buenos, son 
de alabar á Dios y de ejecutar sus órdenes. 

P. *¿Los ángeles buenos no se ocupan 
acaso de nosotros? 

R. Sí, los ángeles buenos, y en particular 
los ángeles custodios, tienen cuidado de nos-
otros y nos protegen. 

P. ¿ Cuáles son nuestros deberes para con 
nuestro ángel custodio? 

R. Debemos respetar la presencia de 
nuestro ángel custodio é invocarle en nues-
tras tentaciones y peligros. 

P. *¿De qué manera castigó Dios á los 
ángeles malos? 

R. Dios castigó á los ángeles malos, lan-
zándoles del cielo y condenándoles á los su-
plicios del infierno. 

P. *¿ Los ángeles malos se empeñan por 
inducirnos al mal ? 

R. Sí, los ángeles malos se esfuerzan por 
inducirnos al mal, por envidia y por malicia. 

§ 2 " D e l H o m b r e . 

P. *¿Oué es el hombre? 
R. El hombre es una criatura racional 

compuesta de alma y de cuerpo. 
P. *¿Qué es el alma? 
R. El alma es un espíritu creado á ima-

gen de Dios, para estar unida á un cuerpo, 
y que no morirá jamás. 

P. ¿De qué manera nuestra alma está 
creada á imagen de Dios ? 

R. Nuestra alma está creada á imagen de 
Dios, porque ella ps capaz de conocerle, de 
amarle y de obrar libremente. 

P. *¿ Para qué nos ha creado Dios ? 
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R. Dios nos ha creado para conocerle, 
amarle, servirle y de esta manera obtener la 
vida eterna. 

P. ¿Cómo creó Dios al primer hombre? 
R. Dios creó al primer hombre, forman-

do su cuerpo de limo de la tierra y unien-
do á este cuerpo una alma hecha á su ima-
gen y semejanza. 

P. *¿ Quiénes son el primer hombre y la 
primera mujer que Dios creó? 

R. El primer hombre y la primera mujer 
que Dios creó, son Adán y Eva, que llama-
mos nuestros primeros padres. 

L E C C I O N VI . 

C O N T I N U A C I Ó N D E L P R I M E R A R T Í C U L O 

D E L S Í M B O L O . 

De la caída del hombre y del Mesías prometido. 

P. *¿En qué estado creó Dios á Adán y 
á Eva? 

R. Dios creó á Adán y á Eva, como á los 
ángeles, en un estado de inocencia y de jus-
ticia, en que no estaban sujetos ni á las en-
fermedades ni á la muerte. 

P. *¿ Dónde colocó Dios á Adán y á Eva? 
R. Dios colocó á Adán y á Eva en un 

lugar de delicias, que se ha llamado el pa-
raíso terrenal. 

P. *¿ Adán y Eva permanecieron siempre 
en el paraíso terrenal ? 

R. No. Adán y Eva fueron anrojados 
del paraíso terrenal, por haber desobedeci-
do á Dios, comiendo del fruto prohibido. 

P. ¿Por qué prohibió Dios á Adán y á 
Eva comer de este fruto? 

R. Dios prohibió á Adán y á Eva comer 
de este fruto, por hacerles sentir su depen-
dencia y para probar su fidelidad. 

P. *¿ Quién indujo á nuestros primeros 
padres á desobedecer á Dios? 

R. Fué el demonio, encubierto bajo la 
forma de serpiente, quien indujo á nuestros 
primeros padres á desobedecer á Dios. 

P. ¿Cuál ha sido el resultado de la des-
obediencia de nuestros primeros padres? 

R. En castigo de su desobediencia Adán 
y Eva fueron arrojados del paraíso terrenal 
y condenados á comer el pan con el sudor 
de su frente: quedaron sujetos á la ignoran-
cia, á la concupiscencia, al dolor, á la muer-
te, y serían excluidos de la felicidad del 
cielo. 



P. *¿ El pecado de Adán se ha transmiti-
do á sus descendientes? 

R. Sí, el pecado de Adán se ha transmi 
tido á sus descendientes, de manera que 
ellos nacen culpables del pecado de su pri-
mer padre y sujetos á las mismas miserias 
que él. 

P . *¿Cómo se llama este pecado del que 
todos los hombres nacen culpables? 

R. Se llama pecado original, es decir, que 
viene de nuestro origen. 

P . *¿Dios abandonó al hombre después 
de su pecado? 

R. No, Dios no abandonó al hombre des-
pués de su pecado, mas le tuvo piedad y le 
prometió un Mesías ó el Salvador. 

P. *¿ Quién es el Mesías ó el Salvador 
prometido al mundo? 

R. El Mesías ó el Salvador prometido al 
mundo, es nuestro Señor Jesucristo. 

L E C C I O N VII . 

S E G U N D O Y T E R C E R A R T Í C U L O S D E L S Í M B O L O . 

"En Jesucristo, su único Hijo, Señor 
nuestro, que fué concebido por obra del Es-
píritu Santo, nació de la Virgen María." 

Del misterio de la Encarnación. 

P. ¿Cuál es el misterio de que se hace 
mención en el segundo y tercer artículos del 

Símbolo ? 
R. El misterio contenido en el segundo y 

tercer artículos del Símbolo, es el misterio 
de la Encarnación. 

P. *¿Qué es el misterio de la Encar-
nación ? 

R. El misterio de la Encarnación es el 
misterio del Hi jo de Dios, hecho hombre. 

P. *¿Oué entendéis vos por el Hi jo de 
Dios? 

R. Por el Hi jo de Dios yo entiendo la 
segunda persona de la Santísima Trinidad. 

P. *¿Oué entendéis vos diciendo que el 
Hi jo de Dios se hizo hombre? 



R. Diciendo yo que el Hijo de Dios se 
hizo hombre, entiendo que él ha tomado un 
cuerpo y una alma semejantes á los nues-
tros, en el seno de la bienaventurada Virgen 
María. 

P. ¿ Cómo se ha cumplido el misterio de 
la Encarnación? 

R. Este misterio se ha cumplido por la 
operación del Espíritu Santo; es decir, por 
un milagro de la omnipotencia de Dios. 

P. *¿ Por qué el Hijo de Dios se hizo 
hombre ? 

R. El Hijo de Dios se hizo hombre por 
redimirnos de la esclavitud del pecado, li-
bertarnos de las penas del infierno y mere-
cernos la vida eterna. 

P. *¿ Cómo se llama el Hijo de Dios he-
cho hombre? 

R. El Hi jo de Dios hecho hombre se 
llama Jesucristo. 

P. ¿Qué significa este nombre de Jesu-
cristo ? 

R. Jesús quiere decir Salvador: Crist , 
significa sagrado ó que ha recibido la un-
ción santa. 

P. ¿Cuántas naturalezas hay en Jesu-
cristo ?" 

R. Hay dos naturalezas en Jesucristo: 

la naturaleza divina, porque es Dios, y la 
naturaleza humana, porque es hombre. 

P. ¿ Cuántas personas hay en Jesucristo ? 
R. No hay en Jesucristo más que una so-

la persona, que es la persona del Hi jo de 
Dios. 

P. *I.a Santísima Virgen es verdadera-
mente madre de Dios? 

R. Sí, la Santísima Virgen es verdadera-
mente madre de Dios, porque ella es la 
madre de Jesucristo que es Dios. 

P. *¿Quién es San José? 
R. San José es el esposo de la Santísima 

Virgen y el padre putativo de nuestro Se-
ñor Jesucristo. 

P. ¿ Oué 'entendéis vos diciendo que Je-
sucristo es nuestro Señor? 

R. Diciendo que Jesucristo es nuestro 
Señor, entiendo que nosotros le pertenece-
mos, no solamente porque él nos ha creado., 
sino también porque él nos ha redimido. 



C O N T I N U A C I Ó N D E L S E G U N D O Y T E R C E R 

A R T Í C U L O S D E L S Í M B O L O . 

Vida de Jesucristo. 

P. *¿Quién es Jesucristo? 
R. Jesucristo es la segunda persona de 

la Santísima Trinidad, el H i jo de Dios he-
cho hombre. 

P. *¿Qué día nació Jesucristo? 
R. Jesucristo nació el día de Noel, la 

Noche Buena. 
P. *Dónde nació Jesucristo? 
R. Jesucristo nació en Belén, pequeña 

ciudad de Judea, en un pobre establo. 

P. ¿A quiénes fué anunciado desde luego 
el nacimiento de Jesucristo? 

R. El nacimiento de Jesucristo fué des-
de luego anunciado á los pastores por los 
ángeles, y en seguida á los Magos por una 
estrella milagrosa. 

P. *¿ Cuál fué la vida de Jesucristo hasta 
la edad de treinta años? 

R. La vida de Jesucristo hasta la edad de 

treinta años, fué una vida retirada, pobre y 
laboriosa. 

P. ¿ Qué nos dice el Evangelio de la vi-
da de Jesucristo, durante este tiempo? 

R. El Evangelio nos dice que Jesucristo 
asistía al templo los días de fiesta, que esta-
ba sumiso á sus padres y que á medida que 
él crecía, daba más muestras de sabiduría 
y santidad. 

P. *¿Qué hizo Jesucristo á la edad de 
treinta años? 

R. A la edad de treinta años Jesucristo 
recibió el bautismo de San Juan Bautista á 
las orillas del Jordán. 

P. *¿Oué hizo Jesucristo después de su 
bautismo ? 

R. Jesucristo después de su bautismo se 
retiró al desierto para ayunar durante cua-
renta días; en seguida «ligio sus doce após-
toles, y comenzó á predicar el Evangelio. 

P. ¿Qué significa la palabra Evangelio? 
R. Evangelio quiere decir buena nueva. 

P. ¿ Qué buena nueva anunció Jesucristo ? 
R. Jesucristo anunció que El es el Hijo 

de Dios, el Mesías ó el Salvador anunciado 
desde el principio del mundo. 

P. *¿Cómo ha probado Jesucristo que 
es el Hi jo de Dios y el Salvador? 



R. Jesucristo probó que es el Hi jo de 
Dios y el Salvador, cumpliendo las profe-
cías, haciendo numerosos milagros y dando 
con su doctrina y con su vida la regla y el 
modelo de todas las virtudes. 

L E C C I O N I X . 

C U A R T O A R T Í C U L O D E L S Í M B O L O . 

"Padeció bajo el poder de Poncio Pilato. 
fué crucificado, muerto y sepultado." 

Del misterio de la Redención. 

P. Cuál es el misterio contenido en el 
cuarto articulo del Símbolo ? 

R. El misterio contenido en el cuarto ar-
tículo del Símbolo es el misterio de la Re-
dención. 

P . *¿ Q u é es el misterio de la Redención ? 
R. El misterio de la Redención es el mis-

terio de Jesucristo muerto en la cruz por re-
dimir á todos los hombres. 

P. *¿ Cómo se cumplió el misterio de la 
Redención ? 

R. Jesucristo, después de su agonía en el 
huerto de las Olivas, fué traicionado por 
Judas, abandonado de sus apóstoles, carga-
do de oprobios, flagelado, coronado de es-
pinas y fijado en la cruz sobre la cual 
murió. 

P. ¿ Qué entendéis diciendo que Jesucris-
to murió? 

R. Diciendo que Jesucristo murió, en-
tiendo que el alma de Jesucristo se separó 
de su cuerpo, aunque la divinidad haya per-
manecido unida á el alma y al cuerpo, se-
parados el uno de la otra. 

P. *¿Qué día murió Jesucristo? 
R. Jesucristo murió el Viernes Santo, á 

las tres de la tarde. 

P. *¿Cómo nos ha redimido Jesucristo? 
R. Jesucristo nos redimió sufriendo la 

muerte por nosotros, en cuanto hombre, y 
dando en cuanto Dios, un precio infinito á 
sus sufrimientos y á su muerte. 

P. ¿ Era necesario que Jesucristo sufriera 
todos estos tormentos por redimirnos? 

R. N o ; todos estos tormentos 110 eran 
necesarios para redimirnos; mas Jesucristo 
quiso sufrirlos por satisfacer á la justicia de 
su Padre de una manera superabundante, 
mostrarnos más su amor, é inspirarnos ma-
yor horror al pecado. 



P. *¿ Que entendéis vos diciendo que Je-
sucristo fué sepultado? 

R. Diciendo que Jesucristo fué sepulta-
do, entiendo que después de la muerte de 
Jesucristo, su cuerpo fué desclavado de la 
cruz y puesto en el sepulcro. 

L E C C I O N X. 

Q U I N T O A R T Í C U L O D E L S Í M B O L O . 

"Descendió á los infiernos, al tercero día 
resucitó de entre los muertos." 

Del descendimiento de Jesucristo á los infiernos 
y de su resurrección. 

P. *¿ Qué significan estas palabras: "des-
cendió á los infiernos"? 

R. Estas palabras: "descendió á los in-
fiernos," significan que el alma de Jesucris-
to, mientras estaba separada de su cuerpo, 
visitó á las almas de los justos en el limbo, 
donde ellas esperaban su venida. 

P. ¿Por qué estas almas no estaban en 
el cielo? 

R. Estas almas no estaban en el cielo, 
porque el cielo estaba cerrado para los hom-
bres después del pecado de Adán, y solo 
Jesucristo debía abrir y entrar en el el pri-
mero. 

P. *¿Qué entendéis por estas palabras: 
"al tercero día resucitó de entre los muer-
tos."? 

R. Por estas palabras: "al tercero día re-
sucitó de entre los muertos," entiendo que 
al tercer día después de su muerte, Jesu-
cristo, por obra de su omnipotencia, reunió 
su alma á su cuerpo y salió glorioso del se-
pulcro. 

P. *¿ Qué día se celebra la resurrección 
de Jesucristo ? 

R. Se celebra la resurrección de Jesu-
cristo el día de Pascua. 

L E C C I O N X I . 

O U I N T O Y S E X T O A R T Í C U L O S D E L S Í M B O L O . 

"Subió á los cielos y está sentado a la 
diestra de Dios Padre, todo poderoso." 

"Desde allí ha de venir á juzgar á los vi-
vos y á los muertos." 



De la ascensión de nuestro Señor Jesucristo 
y del juicio final. 

P *¿ Qué significan estas palabras: "su-
bió a los cielos"? 

. R:; Estas palabras: "subió á los cielos," 
significan que á los cuarenta días después 
de su resurrección, Jesucristo ascendió al 
cielo, por su propia virtud, en presencia de 
un gran numero de sus discípulos. 

(í
 P ; ¿ Q u é entendéis por estas palabras: 
esta sentado á la diestra de Dios Padre to-

do poderoso"? 
R. P o r estas palabras: "está sentado," 

entiendo que Jesucristo entró al cielo como 
al lugar de su reposo y de su gloria; y"por 
estas palabras: "á la diestra de Dios Padre 
todo poderoso," entiendo á El en la misma 
potestad que su Padre. 

P *¿ Qué significan estas palabras: "Des-
de allí ha de venir á juzgar á los vivos y a 
los muer tos"? 

, . Q " e a l fin d e l mundo Jesucristo ven-
drá visiblemente y con gran majestad, á juz-
gar a los hombres y á remunerar á cada 
uno según sus obrag. 

P. *¿ Para qué servirá el juicio general 
despues del juicio particular? 

R. E n el juicio general, Jesucristo mani-

festará la virtud de los buenos y la maldad 
de los malos, para la confusión de unos, pa-
ra la gloria de otros, y para el triunfo de su 
justicia y de su poder. 

L E C C I O N X I I . 

O C T A V O A R T Í C U L O D L L S Í M B O L O . 

"Creo en el Espíritu Santo." 

Del Espíritu Santo. 

P- *¿Quién es el Espíritu Santo? 
R. El Espíritu .Santo es la tercera per-

sona de la Santísima Trinidad, que procede 
del Padre y del Hijo. 

P. *¿ El Espíritu Santo ha descendido vi-
siblemente sobre la tierra? 

R. El Espíritu Santo descendió visible-
mente sobre la tierra, el día del bautismo de 
nuestro .Señor, en forma de paloma; descen-
dió también sobre los apóstoles en forma 
de lenguas de fuego, el día de Pentecostés 

P. ¿ Que efectos produjo el Espíritu San-
to en los apóstoles? 



R. El Espíritu Santo dió á los apóstoles 
una perfecta inteligencia de las verdades que 
habían aprendido de nuestro Señor Jesu-
cristo, y les inspiró un celo ardiente para 
anunciarlas al mundo. 

P. *¿E1 Espíritu Santo no se comunica 
también á nosotros? 

R. Sí, el Espíritu Santo se comunica in-
visiblemente á cada uno de nosotros, por 
la gracia, principalmente en el sacramento 
de la Confirmación. 

P. ¿Dónde está el Espíritu Santo? 
R. El Espíritu Santo está en el cielo, en 

la tierra y en todo lugar, mas El está de un 
modo particular en el alma de los justos. 

P. *¿ Debemos invocar frecuentemente al 
Espíritu Santo? 

R. Debemos invocar frecuentemente al 
Espíritu Santo, porque sin su auxilio no 
podemos hacer nada por nuestra salvación. 

L E C C I O N X I I I . 

N O V E N O A R T Í C U L O D E L S Í M B O L O . 

"Creo en la santa Iglesia católica, la Co-
munión de los santos." 

De la Iglesia. 

P. ¿Oué es la Iglesia? 
R. La Iglesia es la sociedad d i los fieles, 

establecida por nuestro Señor Jesucristo, ex-
tendida por toda la tierra y sometida á la 
autoridad de Pastores legítimos, principal-
mente de nuestro Santísimo Padre el Papa. 

P. *¿Quién es el Papa? 
R. El l?apa es el Vicario de Jesucristo, el 

sucesor de San Pedro, el Jefe visible y el 
Doctor infalible de toda la Iglesia, el Pa-
dre común de los Pastores y de los fieles. 

P . *¿ Quiénes son con el Papa, los Pas-
tores legítimos de la Iglesia? 

R. Los Pastores legítimos de la Iglesia, 
son con el Papa, los Obispos á quienes Je-
sucristo ha encargado de instruir y de go-
bernar su Iglesia. 

P. *¿Qué son los Obispos? 
R. Los Obispos son los sucesores de los 

apóstoles encargados del gobierno espiri 
tual de las diócesis, bajo la autoridad del 
Papa. 

P. ¿ Quién es el Jefe invisible de la Igle-
sia? 

R. El Jefe invisible de la Iglesia es Nues-
tro Señor Jesucristo, 



P. ¿Cuándo estableció Jesucristo á los 
apóstoles y á sus sucesores, Pastores de la 
Iglesia ? 

R. Jesucristo estableció á los apóstoles y 
á sus sucesores Pastores de la Iglesia cuan-
do les dijo: "Id, y enseñad á todas las gen-
"tes, bautizándolas en el nombre del Padre 
"y del Hijo y del Espíritu Santo 
" H e aquí que yo estoy con vosotros hasta 
"la consumación de los siglos." 

P. ¿Qué dijo Jesucristo, en particular, á 
San Pedro? 

R. Jesucristo ha dicho, en particular, á 
San Pedro: "Tú eres Pedro, y sobre esta 
"piedra edificaré mi iglesia, y las puertas del 
"infierno no prevalecerán contra ella. . . . 
"Apacienta mis ovejas, apacienta mis cor-
d e r o s , " es decir, enseñad y gobernad á los 
fieles y á los pastores. 

P. *¿ Quiénes son los cooperadores de los 
Obispos ? 

R. Los cooperadores de los Obispos son 
los sacerdotes, y principalmente los curas, 
puestos por los Obispos á la cabeza de las 
parroquias. 

P. Cuando se dice que la Iglesia nos en-
seña ó nos prescribe alguna cosa, ¿ qué en-
tendéis entonces por esta palabra: la Igle-
sia? 

R. Cuando se dice que la Iglesia nos en-

seña ó nos prescribe alguna cosa, se entien-
de entonces por la Iglesia el Soberano Pon-
tíhce, Jefe universal de la Iglesia, ó los 
Obispos unidos al Soberano Pontífice. 

P. ¿Qué es lo que la Iglesia enseña á 
los fieles? 

R. La Iglesia enseña á los fieles las ver-
dades que nuestro Señor mismo enseñó á 
los apóstoles. 

P. ¿Dónde están contenidas estas ver-
dades ? 

R. Las verdades que nuestro Señor Je-
sucristo enseñó, están contenidas en la sa-
grada Escritura y en la Tradición. 

P . ¿ Qué es la sagrada Escritura ? 
R. La sagrada Escritura es la palabra de 

Dios escrita en los libros del antiguo y del 
Nuevo Testamento. 

P. ¿ Oué es la Tradición ? 
R. La Tradición es la palabra de Dios, 

trasmitida de los apóstoles hasta nosotros 
por la enseñanza de los Pastores. 

P. *¿ La Iglesia puede cambiar en su en-
señanza ? 

R. No, la Iglesia 110 puede cambiar en 
su enseñanza, porque Jesucristo ha prome-
tido que estará siempre con ella para pre-
servarla de todo error; por esto se le llama 
infalible. 



P. *¿E1 Papa es infalible? 
R. Sí, el Papa es infalible, es decir, que 

él no puede equivocarse cuando nos enseña, 
como Doctor de la Iglesia universal, lo que 
concierne á la fe y á las costumbres. 

P . *¿ Los fieles están obligados á creer y 
á obedecer á la Iglesia ? 

R. Sí, los fieles están obligados á creer y 
á obedecer á la Iglesia, porque Jesucristo 
dijo á sus apóstoles y sus sucesores: "El 
"que á vosotros oye á mí me oye, y el que á 
"vosotros desprecia á mí me desprecia." 

L E C C I O N X I V . 

C O N T I N U A C I Ó N D E L N O V E N O A R T Í C U L O 

D E L S Í M B O L O . 

Caracteres de la Iglesia, 

P. *¿ Jesucristo estableció muchas igle-
sias? 

R. No, Jesucristo no estableció más que 
una sola Iglesia, fuera de la cual no hay 
salvación. 

P . *¿ Cuáles son los caracteres de la ver-
dadera Iglesia? 

R. Son cuatro los caracteres de la ver-
dadera Iglesia: es una, santa, católica y 
apostólica. 

P. *¿Por qué decis que la iglesia es una? 
R. Digo que la Iglesia es una, porque los 

fieles que la componen tienen una misma fe, 
participan de los mismos sacramentos y 
están sometidos á la misma autoridad ejer-
cida por los Obispos, bajo la dirección de 
un mismo jefe que es nuestro Santo Padre 
el Papa. 

P. ¿ Por qué decis que la Iglesia es santa? 
R. Digo que la Iglesia es santa, porque 

tiene por fundador á Jesucristo, que es la 
santidad misma, siempre ha tenido, tiene j 
tendrá santos, y nos suministra todos los 
medios de santificarnos. 

P. ¿ Por qué dice usted que la Iglesia es 
católica ? 

R. Digo que la Iglesia es católica, es de-
cir, universal, porque se extiende á todos 
los tiempos y á todos los lugares. 

P. ¿ Por qué dice usted que la Iglesia es 
apostólica? 

R. Digo que la Iglesia es apostólica, por-
que se remonta á los apóstoles, es gober-
nada por los sucesores de los apóstoles, cree 
y enseña la doctrina de los apóstoles. 



P. *¿ Por qué la Iglesia católica se llama 
romana ? 

R L a Iglesia católica se llama romana, 
porque tiene por jefe visible á nuestro San-
to Padre el Papa, cuya silla está en Roma. 

P. *¿ Quiénes son los que están fuera de 
la Iglesia ? 

R Los que están fuera de la Iglesia, son: 
los infieles, los herejes, los cismáticos, los 
apóstatas y los excomulgados. 

P. ¿*Qué es un infiel? 
R. Infiel es el que no está bautizado y 

que no cree en Jesucristo. 

-P- ¿Quién es el hereje? 
R. Hereje es él que rehusa obstinada-

mente creer una verdad revelada por Dios y 
enseñada por la Iglesia como articulo de te. 

P. ¿Quién es el cismático? 
R. Cismático es el que se separa de la 

Iglesia, rehusándose á reconocer sus I as-
tores legítimos y á obedecerlos. 

P. ¿Quién es el apóstata? 
R. Apóstata es aquel que reniega de la 

fe de Jesucristo, después de haber hecho 
profesión de ella. 

P. ¿Quién es el excomulgado? 

R. Excomulgado es aquel á quien la 
Iglesia ha expulsado de su seno, á causa 
de sus crímenes. 

L E C C I O N XV. 

F I N D E L A R T Í C U L O N O V E N O 

Y A R T Í C U L O D É C I M O D E L S Í M B O L O . 

"Creo en la comunión de los santos, la 
remisión de los pecados." 

De la comunión de los santos, de la remisión 
de los pecados. 

P- *¿Qué nos enseña este artículo del 
Símbolo: "Yo creo en la comunión de los 
"santos"? 

R. Este artículo: "Yo creo en la comu-
nión de los santos," nos enseña que los bie-
nes espirituales de la Iglesia son comunes 
á todos sus miembros, unidos entre sí co-
mo los miembros de un mismo cuerpo. 

P. ¿ Por qué se da el nombre de santos á 
todos los fieles? 

R. Se da el nombre de santos á todos los 
fieles, porque han sido santificados por el 
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bautismo, y llamados á llevar una vida santa. 
P. *¿ Cuáles son los bienes espirituales 

de la Iglesia? 
R. Los bienes espirituales de la Iglesia 

son los méritos de Jesucristo, de la Santí-
sima Virgen y de los santos, los sacramen-
tos, el santo sacrificio de la Misa, las ora-
ciones y las buenas obras. 

P. ¿La comunión de los santos existe 
sólo entre los fieles que están en la tierra ? 

R. No, la comunión de los santos existe 
entre la Iglesia triunfante, la Iglesia pa-
ciente y la Iglesia militante. 

P. ¿Qué entendéis vos por la Iglesia 
triunfante? 

R. Por Iglesia triunfante, entiendo la reu-
nión de los santos triunfantes con Jesucris-
to en el cielo. t 

P. '¿Oué entendéis por la Iglesia pa-
ciente? 

R. Por la Iglesia paciente, entiendo la 
reunión de almas justas que expían final-
mente sus pecados con-los sufrimientos* del 
purgatorio. 

P. ¿Qué entendéis por la Iglesia mili-
tante ? 

R. Por la Iglesia militante, entiendo la 
reunión de los fieles que combaten sobre la 
tierra contra los enemigos de su salvación. 

P. ¿Son tres Iglesias diferentes? 
R. No, la Iglesia triunfante, la Iglesia 

paciente y la Iglesia militante no forman 
sino una Iglesia, de la que Jesucristo es el 
Jefe y donde todos los miembros están lla-
mados á la misma felicidad. 

P. *¿Cómo estamos en comunión con los 
santos que están en el cielo? 

R. Estamos en comunión con los santos 
que están en el cielo, por las súplicas que les 
dirigimos y por las gracias que ellos nos 
obtienen de Dios. 

P. *¿ Cómo estamos en comunión con 
las almas del purgatorio ? 

R. Estamos en comunión con las almas 
del purgatorio, por las oraciones y las bue-
nas obras que ofrecemos á Dios por su 
alivio. 

P. *¿Cómo los fieles que están sobre la 
tierra, están en comunión entre sí? 

R. Los fieles que están sobre la tierra 
están en comunión entre sí, porque las gra-
cias que cada fiel recibe y las buenas obras 
que hace aprovechan á todos los otros. 

P. *¿ Qué significa el décimo artículo del 
Símbolo?"La remisión de los pecados?" 

R. Estas palabras: "La remisión de los 
pecados," significan que Jesucristo ha dado 
á su Iglesia el poder de perdonar todos los 
pecados. 



P. *¿Por qué medios la Iglesia perdona 
los pecados? 

R. La Iglesia perdona los pecados, prin-
cipalmente, por los sacramentos del bautis-
mo y de la penitencia. 

L E C C I O N X V I . 

U N D É C I M O Y D U O D É C I M O A R T Í C U L O S 

D E L S Í M B O L O . 

" Y o creo en la resurrección de la carne y 
en la vida perdurable." 

Postrimerías del hombre. 

P. ¿Qué nos enseñan estos dos últimos 
artículos del Símbolo? 

R. Estos dos últimos artículos del Sím-
bolo nos enseñan las postrimerías del hom-
bre. 

P. *¿ Cuáles son las postrimerías del hom-
bre? 

R. Las postrimerías del hombre son: la 
Muerte, el Juicio, el Cielo y el Infierno. 

P. *¿Qué es la muerte? 
R. La muerte es la separación del alma 

y del cuerpo. 
P. *¿ Qué sucede al cuerpo después de la 

muerte ? 
R. Después de la muerte el cuerpo se co-

rrompe y se reduce á polvo; mas resucitará 
al fin del mundo. 

P. ¿ Por qué resucitará el cuerpo ? 
R. El cuerpo resucitará, á fin de que el 

hombre sea castigado ó recompensado to-
do entero en su cuerpo, así también como 
en su alma, porque uno y otra han tomado 
parte en sus buenas y en sus malas ac-
ciones. 

Del Juicio. 

P. *¿ Qué acontecerá á nuestra alma, des-
pués de la muerte? 

R. Inmediatamente después de la muerte, 
nuestra alma comparecerá delante de Dios, 
para ser juzgada por sus buenas y malas 
obras ; esto es lo que se llama el Juicio par-
ticular. 

P. *¿A dónde va nuestra alma después 
de este juicio? 



R. Nuestra alma, después del juicio par-
ticular y entretanto se verifica el juicio uni-
versal, va al cielo, ó al infierno, ó al purga-
torio, según lo que ha merecido. 

Del Cielo. 

P. *¿Qué es el Cielo? 
R. El Cielo, que llamamos también Pa-

raíso, es un lugar de delicias donde los án-
geles y los santos gozan de una felicidad 
eterna y perfecta, por la vista y la posesión 
de Dios. 

P . *¿ Quiénes son los que van al Cielo ? 
R. Los que van al Cielo son los que mue-

ren en gracia y han satisfecho enteramente 
á la justicia de Dios. 

Del Infierno. 

P. *¿Qué es el Infierno? 
R. El Infierno es un lugar de tormentos 

donde los condenados están para siempre 
separados de Dios y sufren con los demo-
nios los suplicios que no acabarán jamás. 

P . *¿ Quiénes son los que van al In-
fierno ? 

R . Los que van al Infierno son aquellos 
que mueren en estado de pecado mortal. 

Del Purgatoria. 

P. *¿Qué es el Purgatorio? 
R. El Purgatorio es un lugar de sufri-

mientos, donde las almas de los justos aca-
ban de expiar sus pecados, antes de entrar 
al cielo. 

P. *¿ Quiénes son los que van al Purga-
torio ? 

R. Los que van al Purgatorio son aque-
llos que mueren en estado de gracia, pero 
que no están exentos de todo pecado venial, 
ó 110 han satisfecho enteramente á la justicia 
de Dios. 



S E G U N D A P A R T E . 

De l o s d e b e r e s que h e m o s de cumpl i r . 

LECCION I. 

D E L O S M A N D A M I E N T O S D E D I O S . 

p . *¿ Basta para salvarse haber recibido 
el bautismo y creer las verdades contenidas 
en el Símbolo? 

R. No: para salvarse no basta haber re-
cibido el bautismo y creer las verdades con-
tenidas en el Símbolo; los que han llegado 
á la edad de la razón están, además, obli-
gados á cumplir los mandamientos de Dios 
y de la Iglesia. 

P. *¿ Cuántos son los mandamientos de 
Dios? 

R. Los mandamientos de Dios son diez; 
los tres primeros se refieren á Dios, y los 
otros siete al prójimo; esto es lo que se lla-
ma el Decálogo. 

P. ¿Cuáles son los mandamientos de 
Dios? 

R. He aquí los mandamientos tales cual 



Dios los dió á su pueblo, sobre el monte 
Sinaí: 

Primero. Yo soy el Señor vuestro Dios, 
que os ha sacado de la tierra de Egipto, de 
la casa de esclavitud. No tendréis otro dios 
delante de mí. Vos no haréis ídolo ni figura 
alguna para adorarla, ni para servirla. 

Segundo. No tomaréis el nombre del Se-
ñor vuestro Dios, en vano. 

Tercero. Acordaos de santificar el día del 
sábado. 

Cuarto. Honrad {á vuestro padre y ;á 
vuestra madre, y viviréis largo tiempo so-
bre la tierra. 

Quinto. No mataréis. 
Sexto. No fornicaréis. 
Séptimo. No hurtaréis. 
Octavo. No levantaréis falso testimonio 

contra vuestro prójimo. 
Noveno. No desearéis la muje r de otro 

prójimo. 
Décimo. No desearéis la hacienda de 

vuestro prójimo. 

D E L P R I M E R M A N D A M I E N T O . 

De las virtudes teologales. 

P. *¿A qué nos obliga el primer manda-
miento : "Adorarás y amarás perfectamente 
á un solo Dios?" 

R. El primer mandamiento nos obliga á 
cuatro cosas: primero, á creer en Dios; se-
gundo, á esperar en E l ; tercero, á amarle 
de todo nuestro corazón; cuarto, á no ado-
rar más que á El. 

P. *¿ Cómo cumpliremos estas cuatro 
obligaciones ? 

R. Cumpliremos estas cuatro obligacio-
nes por la práctica de tres virtudes teologa-
les : la Fe, la Esperanza y la Caridad, y por 
el culto que rendiremos á Dios. 

P. ¿Por qué la Fe, la Esperanza y la Ca-
ridad se llaman virtudes teologales? 

R Llamamos á la Fe, á la Esperanza y 
á la Caridad virtudes teologales, porque 
ellas se refieren inmediatamente á Dios. 



§ Io De la Fe. 

P. *¿Qué es la Fe? 
R. La Fe es una virtud sobrenatural, por 

la cual creemos firmemente todas las ver-
dades que Dios ha revelado, y que El nos 
enseña por su Iglesia. 

P. ¿Por qué creemos las verdades que 
Dios ha revelado? 

R. Creemos las verdades que Dios ha 
revelado, porque El no puede engañarse, ni 
engañarnos. 

P. ¿Cómo se peca contra la Fe? 
R. Se peca contra la Fe : primero, cuan-

do se duda voluntariamente de alguna ver-
dad revelada, ó se rehusa á creer lo que la 
Iglesia enseña; segundo, avergonzándose 
de ser creyente, ó renunciando formalmente 
á la Fe. 

P. *Haced un acto de fe. 
R. Dios mío, yo creo firmemente todas 

las verdades que vos nos habéis revelado y 
qué nos enseñáis por vuestra Iglesia, porque 
vos no podéis ni engañaros, ni engañarnos. 

§ 2o De la Esperanza. 

P. *¿Qué es la Esperanza? 
R. La Esperanza es una virtud sobrena-

tural, por la cual esperamos de Dios, con 
confianza, su gracia en este mundo y la glo-
ria eterna en el otro. 

P. ¿ Cuáles son los fundamentos de la Es-
peranza cristiana? 

R. Los fundamentos de la Esperanza 
cristiana son: la omnipotencia y la bondad 
infinitas de Dios, sus promesas, y los méri-
tos de nuestro Señor Jesucristo. 

P. ¿ Cómo se peca contra la Esperanza ? 
R. Se peca contra la Esperanza, ó por 

desesperación cuando alguno desespera de 
su salvación y de la bondad de Dios, ó por 
presunción, cuando se vale de su misericor-
dia para cometer el pecado y diferir su con-
versión. 

P. * Haced un acto de Esperanza. 
R. Dios mío, yo espero con una firme 

confianza, que vos me daréis, por los méri-
tos de Jesucristo, vuestra gracia en este 
mundo, v, si yo guardo vuestros manda-
mientos,'vuestra gloria en el otro, porque 
vos me lo habéis prometido y sois suma-
mente fiel á vuestras promesas. 



§ 3o De la Caridad. 

P. *¿ Qué es la Caridad ? 
R. La Caridad es una virtud sobrenatu-

ral, por la cual amamos á Dios sobre todas 
las cosas, y á nuestro prójimo como á nos-
otros mismos por el amor de Dios. 

P. ¿ Por qué debemos amar á Dios sobre 
todas las cosas? 

R. Debemos amar á Dios sobre todas las 
cosas, porque es infinitamente perfecto, in-
finitamente bueno, infinitamente amable, y 
que El es nuestro sumo bien y nuestro últi-
mo fin. 

P. *¿ Cuál es la señal por la que podemos 
conocer que amamos á Dios? 

R. La señal por la cual podemos conocer 
que amamos á Dios, es nuestra fidelidad en 
cumplir sus mandamientos. 

P. ¿Cómo se peca contra la Caridad pa-
ra con Dios? 

R. Se peca contra la Caridad, para con 
Dios, cuando amamos alguna cosa más que 
á Dios, ó cuando se es indiferente para 
con El. 

P. *¿ Qué es amar al prójimo como á sí 
mismo? 

R. Amar al prójimo como á sí mismo, es 

desearle y procurarle, tanto como se pueda, 
los mismos bienes que á sí. 

P. *¿ Qué se entiende por este nombre 
de prójimo? 

R. Por el nombre de prójimo, se entien-
de todos los hombres, aun nuestros mismos 
enemigos. 

P. ¿Por qué estamos obligados á amar 
á nuestro prójimo? 

R. Estamos obligados á amar á nuestro 
prójimo, porque Dios nos lo ordena expre-
samente, y que todos los hombres son nues-
tros hermanos, redimidos, como nosotros, 
con la sangre de Jesucristo. 

P. *¿Cómo debemos mostrar nuestro 
amor por el prójimo? 

R. Debemos mostrar nuestro amor por 
el prójimo, cumpliendo en su consideración 
las obras de misericordia, particularmente 
la limosna espiritual y corporal, y el perdón 
de las injurias. 

P. * Haced un acto de Caridad. 
R. Dios mío, yo os amo con todo mi co-

razón y sobre todas las cosas, porque sois 
infinitamente bueno é infinitamente amable; 
y amo á mi prójimo como á mí mismo, por 
vuestro amor. 
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C O N T I N U A C I Ó N D E L P R I M E R M A N D A M I E N T O . 

De la adoración de Dios y del culto 
de los santos. 

§ 1° De la adoración de Dios. 

P. *¿ Q u é es adorar á Dios ? 
R. Adorar á Dios, es rendirle el homenaje 

y el culto que le debemos como al criador 
y soberano Señor de todas las cosas. 

P. *¿ Basta adorar á Dios con actos inte-
riores ? 

R. No basta adorar á Dios con actos in-
teriores, debe rendírsele también un culto 
exterior y público. 

P. *¿ Cuáles son los actos de religión por 
los que damos á Dios un culto exterior y 
público? 

R. Los actos de religión por los que da-
mos á Dios un culto exterior y público, son, 
principalmente, el santo sacrificio de la Mi-
sa, y en general, la asistencia á los oficios y 
á las ceremonias de la Iglesia. 

P . ¿Cómo se peca contra el deber de la 
adoración ? 

R. Se peca contra el deber de la adora-
ción, por irreligión, por superstición y por 
idolatría. 

P. ¿Cuándo se peca por irreligión? 
R. Se peca por irreligión, cuando se ve 

con desprecio ó indiferencia los deberes de 
cristiano, ó se profanan las cosas santas, ó 
se hace burla de la religión y sus ministros. 

P . ¿ Cuándo se peca por superstición ? 
R. Se peca por superstición, cuando se 

atribuye á ciertas prácticas ó á ciertas pala-
bras una virtud que Dios de ningún modo 
ha concedido, como de curar súbitamente 
las enfermedades y de adivinar el porvenir. 

P. ¿Cuándo se peca por idolatría? 
R. Se peca por idolatría, cuando se rinde 

á las criaturas el culto supremo que se debe 
sólo al Creador. 

§ 2? Del culto de los santos. 

P. *¿Adorados á los santos? 
R. No, nosotros 110 adoramos á los san-

tos : no adoramos más que á solo Dios; mas 
les honramos como á los amados de Dios y 
nuestros intercesores cerca de él. 

P. ¿Qué diferencia hay entre las oracio-
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nes que hacemos á Dios y las que dirigimos 
á los santos? 

R. La diferencia que hay entre las ora-
ciones que hacemos á Dios y las que diri-
gimos á los santos, es que á Dios pedimos 
nos conceda sus gracias y á los santos que 
nos las alcancen de Dios. 

P. ¿Debemos honrar las reliquias de lo-; 
santos ? 

R. Si, debemos honrar las reliquias de los 
santos, porque son los restos preciosos de 
un cuerpo que ha sido el templo del Espíri-
tu Santo, y que debe resucitar glorioso. 

P. *¿ Por qué honramos también á las 
imágenes de nuestro Señor, de la Santísima 
Virgen y de los santos? 

R. Honramos también á las imágenes de 
nuestro Señor, de la Santísima Virgen y da 
los santos, por honrar los misterios de la 
religión ó las virtudes de los santos que es-
tas imágenes representan. 

P E E S E G U N D O M A N D A M I E N T O . 

P. ; ¿ Q u é es lo que Dios prohibe por 
el segundo mandamiento: "No jurarás el 
nombre de Dios en vano?" 

R. Por el segundo mandamiento, Dios 
prohibe: primero, jurar en vano; segundo, 
blasfemar; tercero, faltar á los votos que se 
lian hecho. 

P. *¿Qué es jurar? 
R. Jurar ó hacer juramento, es tomar á 

Dios por testigo de la verdad de lo que se 
afirma ó de lo que se promete. 

P. ¿Es permitido algunas veces hacer ju-
ramentos? 

R. Sí es permitido en circunstancias gra-
ves ; por ejemplo, cuando se cita en justicia, 
ó cuando el juramento es el solo medio de 
probar la verdad. 

P. *¿Qué es jurar en vano? 
R. Jurar en vano es: primero, hacer ju-

ramento sin necesidad: segundo, afirmar 
con juramento aquello que se sabe ser fal-
so, esto es lo que se llama perjurio, y ter-
cero, comprometerse con juramento á ha-
cer alguna cosa prohibida. 



P. ¿El que ha jurado hacer alguna cosa 
prohibida, está obligado á cumplir su jura-
mento ? 

R. No, aquel que ha jurado hacer una 
cosa prohibida no está obligado á cumplir 
su juramento, porque ha cometido una fal-
ta en hacerlo, y cometería una nueva en 
cumplirlo. 

P. *¿Qué es blasfemar? 
R. Blasfemar, es decir palabras injuriosas 

contra Dios ó contra los santos, esto es pro-
piamente profanar el santo nombre de Dios. 

P. *¿Qué es un voto? 
R. Un voto es una promesa que se hace 

á Dios, con la intención de obligarse rigu-
rosamente. 

P. *¿ Es pecado grave 110 cumplir los vo -
tos que hacemos? 

R. Sí, es pecado grave no cumplir los 
votos que hacemos; por esto no debe hacer-
se ningún voto sin haber reflexionado bien 
y sin haber tomado consejo. 

D E L T E R C E R M A N D A M I E N T O . 

P. *¿ Oué es lo que Dios nos manda por 
ti tercer mandamiento: "Guardarás los do-
mingos sirviendo á Dios devotamente?" 

R. Por el tercer mandamiento Dios nos 
ordena santificar el día del Señor. 

P. ¿Cuál es el día del Señor? 
R. Antes de la venida de Jesucristo, el 

día del Señor era el sábado, en memoria del 
descanso de Dios, después que creó el mun-
do ; ahora es el domingo, en honor de la re-
surrección de nuestro Señor Jesucristo. 

P. *¿Qué se ha de hacer para santificar 
el domingo? 

R. Para santificar el domingo, debemos 
abstenernos de obras serviles y practicar 
obras de religión. 

P. ¿Qué entendéis por obras serviles? 
R. Entiendo por obras serviles los traba-

jos en los cuales el cuerpo toma más parte 
que el espíritu. 

P. ¿Las obras serviles están prohibidas, 
aun cuando no se hagan para ganar dinero ? 

R. Sí, las obras serviles están prohibidas, 
aun cuando no se hagan para ganar dinero. 



P. *¿Se puede alguna vez trabajar el do-
mingo ? 

R. No se puede trabajar el domingo, si-
no en caso de necesidad, y entonces se debe, 
tanto como sea posible, pedir el permiso. 

P. *¿Los que hacen trabajar el domingo, 
son culpables? 

R: Sí, los que hacen trabaja, el domingo 
son culpables como si ellos mismos traba-
jaran. 

P. *¿ Cuál es la obra de religión con la 
cual debemos principalmente santificar el 
domingo ? 

R. La olpra de religión con la cual debe-
mos principalmente santificar el domingo, 
es la asistencia al Sacrificio de la Misa. 

L E C C I O N VI. 

D E L C U A R T O M A N D A M I E N T O . 

p *¿Qué es lo que Dios nos ordena por 
el cuarto mandamiento: "Honrarás á tu 
padre y á tu madre, para que vivas largo 
tiempo ?" 

R. Por el cuarto mandamiento, Dios nos 
ordena amar á nuestros padres, respetarlos, 
obedecerlos y ayudarlos en sus necesidades. 

P. *¿Por qué debemos amar á nuestros 
padres ? 

R. Debemos amar á nuestros padres, por-
que después de Dios á ellos debemos la vi-
da, y que El les ha encargado de proveer á 
nuestras primeras necesidades. 

P. *¿Oué es respetar á sus padres? 
R. Respetar á sus padres, es tratarlos con 

toda clase de miramientos, soportando con 
paciencia sus enfermedades y aun sus de-
fectos. 

P. *¿Por qué debemos respetar á nues-
tros padres? 

R. Debemos respetar á nuestros padres, 
porque ellos tienen respecto de nosotros, el 
fugar de Dios. 

P. *¿ Por qué debemos obedecer á nues-
tros padres? 

R. Debemos obedecer á nuestros padres, 
porque al obedecerlos es á Dios mismo á 
quien obedecemos. 

P. *¿Por qué debemos socorrer á nues-
tros padres ? 

R. Debemos socorrer á nuestros padres, 
porque es muy justo que les devolvamos en 
sus necesidades, todos los cuidados que he-
mos recibido nosotros mismos. 

P. ¿En qué debemos socorrer á nuestros 
padres ? 



R. Debemos socorrer á nuestros padres, 
procurándoles, tanto como podamos, los 
bienes espirituales y temporales, en sus en-
fermedades, en su vejez y en su pobreza. 

P. ¿ Qué significan estas palabras: "Y vi-
viréis largo tiempo ?" 

R. Estas palabras: " Y viviréis largo tiem-
po/ ' significan que Dios recompensa, fre-
cuentemente, en este mismo mundo, al hijo 
que honra á sus padres. 

P. ¿ Cuál es el castigo del hijo que injuria 
á sus padres, ó que les abandona en sus ne-
cesidades ? 

R. El hijo que ofende á sus padres, ó que 
les abandona en sus necesidades, es maldito 
de Dios, y los hombres le tienen horror. 

P. ¿ Este mandamiento no mira más que 
á los deberes de los hijos para con sus 
padres ? 

R. Este mandamiento se refiere también: 
primero, á los deberes de los padres para 
con los hijos; segundo, á los deberes de los 
inferiores para con los superiores; tercero, 
á los deberes de los superiores para con los 
inferiores. 

P. ¿ A qué están obligados los padres pa-
ra con sus hijos? 

R. Los padres están obligados á proveer 
á las necesidades de los hijos, á educarlos 

cristianamente, á corregir sus defectos y á 
darles buen ejemplo. 

P. *¿ Cuáles son los deberes de los infe-
riores para con sus superiores? 

R. Los deberes de los inferiores para 
con sus superiores, son respetarlos y obede-
cerlos. 

P. ¿ Cuáles son los deberes de los supe-
riores respecto de sus inferiores? 

R. Los superiores deben tratar á sus in-
feriores con caridad, vigilar su conducta y 
facilitarles los medios de cumplir sus debe-
res religiosos. 

LECCION VII . 

D E L Q U I N T O M A N D A M I E N T O . 

P. *¿ Qué es lo que Dios nos prohibe 
por el quinto mandamiento: " N o matarás?" 

R. Por el quinto mandamiento, Dios nos 
prohibe darnos la muerte y darla á otros; 
nos prohibe asimismo, tener voluntad ó de-
seo de esto. 

P. ¿Jamás se permite darse la muerte? 
R. No, jamás es permitido darse la muer-

te, por más desgraciado que sea, porque 



nuestra vida pertenece á Dios, y sólo El 
tiene derecho para fijarle término. 

P. *¿A qué se expone el que se da la 
muerte ? 

R. El que se da la muerte se expone á la 
más grande de las desgracias, pues que or-
dinariamente no tiene tiempo para hacer pe-
nitencia de su crimen, y cae sin remedio en 
la eterna condenación. 

P. *¿De qué crimen se hacen culpables 
aquellos que se baten? 

R. Los que se baten cometen doble cri-
men, exponiéndose á sí mismos á la muer-
te, y esforzándose por darla á otros: 

P. *¿ El quinto mandamiento prohibe so-
lamente dar la muerte al prójimo? 

R. El quinto mandamiento no prohibe 
solamente.dar la muerte al prój imo; prohi-
be también herir, agraviar al prójimo, odiar-
le, decirle injurias, en fin escandalizarle. 

P. *¿ Qué es escandalizar al prójimo ? 
R. Escandalizar al prójimo es inducirle 

al pecado por los malos consejos ó por los 
malos ejemplos, y exponerse así á dar muer-
te á su alma. 

DEL SEXTO y DEL NOVENO MANDAMIENTOS. 

P. *¿ Qué es lo que Dios nos prohibe por 
el sexto mandamiento: "No fornicarás?" 

R. Por el sexto mandamiento Dios nos 
prohibe las acciones, las miradas y las pala-
bras contrarias á la pureza. 

P. *¿ Qué prohibe además de esto ? 
R. Prohibe todo lo que conduce á la im-

pureza, como las pinturas, los libros y los 
espectáculos deshonestos, los bailes y pos-
turas inmodestas. 

P. ¿ Cuáles son los medios que se han de 
emplear para evitar este pecado? 

R. Los medios que se han de emplear 
para evitar este pecado, son: la oración, la 
frecuencia de sacramentos, la devoción á la 
Santísima Virgen y huir de las ocasiones 
peligrosas. 

P. *¿ Oué es lo que Dios nos prohibe por 
el noveno mandamiento: " N o desearás la 
mujer de tu prójimo?" 

R. Dios, después de haber prohibido por 
el sexto mandamiento todas las acciones 
contrarias á la pureza, nos prohibe por el 
noveno todos los deseos y todos los pensa-
mientos voluntarios contra esta virtud. 



D1ÜL S É P T I M O . Y D E L D É C I M O M A N D A M I E N T O S . 

p. *¿Qué es lo que Dios nos prohibe 
por el séptimo mandamiento: "No hurta-
rás?" 

R. Por el séptimo mandamiento Dios nos 
prohibe tomar y retener injustamente los 
bienes del prójimo. 

P. *¿ Quiénes son los que toman injus-
tamente los bienes del prójimo? 

R. Los que toman injustamente los bie-
nes de otro son los ladrones, los criados in-
fieles, los comerciantes sin probidad, los 
usureros, los litigantes de mala fe, y gene-
ralmente los que hacen injusticias al pró-
jimo. 

P. ¿De qué manera se puede retener in-
justamente los bienes de otro? 

R. Se retienen injustamente los bienes 
de otro, no pagando sus deudas, no devol-
viendo un depósito confiado, ó reteniendo 
una cosa encontrada, sin informarse de á 
quién pertenece. 

P. *¿ A qué están obligados aquellos que 
han hecho alguna injusticia al prójimo? 

R. Los que han hecho alguna injusticia 
al prójimo están obligados á restituir lo 

más pronto posible lo que no les pertenece, 
y á reparar todo el daño que injustamente 
han causado. 

P. *¿ Qué es lo que Dios prohibe por el 
décimo mandamiento: "No codiciarás las 
cosas de otro para poseerlas injustamente?" 

R. Dios, después de haber prohibido por 
el séptimo mandamiento, tomar y retener 
los bienes de otro, prohibe por el décimo 
el deseo mismo de apropiárselos por los 
medios injustos. 

L E C C I O N X. 

D E L O C T A V O M A N D A M I E N T O . 

P. *¿Qué nos prohibe Dios por el octa-
vo mandamiento: "No levantarás falso tes-
timonio, ni mentirás?" 

R. Por el octavo mandamiento, Dios nos 
prohibe el falso testimonio, la mentira, la 
calumnia, la maledicencia y el juicio teme-
rario. 

P. *¿Qué es levantar falso testimonio? 
R. Hacer falso testimonio, es certificar en 

perjuicio de alguno cualquiera cosa contra-
ria á la verdad. 

P. *¿Qué es mentir? 



R. Mentir, es hablar contra su pensa-
miento con la intención de engañar. 

P . *¿Qué es calumniar? 
R. Calumniar es acusar á alguno de un 

defecto que no tiene ó de una falta que no 
ha cometido. 

P. *¿Qué es murmurar? 
R. Murmurar es descubrir, sin necesidad, 

las faltas ó los defectos del prójimo. 
P. *¿Qué es el juicio temerario? 
R. Juicio temerario, es concebir una mala 

opinión del prójimo, sin pruebas suficientes. 
P. ¿Cómo se debe reparar el daño he-

cho al prójimo, por la calumnia? 
R. Se debe reparar el daño hecho al pró-

jimo por la calumnia, condenando el mal 
que se ha dicho de él contra la verdad. 

P. ¿Cómo se puede reparar el agravio 
hecho al prójimo por la murmuración ? 

R. Se puede reparar el agravio hecho al 
prójimo por la murmuración, excusando 
sus faltas y haciendo valer sus buenas cua-
lidades. 

D E L O S M A N D A M I E N T O S D E L A I G L E S I A . 

P. *¿ Estamos obligados á observar los 
mandamientos de la Iglesia? 

R. Sí, estamos obligados á observar los 
mandamientos de la Iglesia, porque Jesu-
cristo ha declarado que desobedecer á la 
Iglesia es desobedecer á El mismo. 

P. ¿Por qué la Iglesia nos ha impuesto 
estos mandamientos? 

R. La Iglesia nos lia invpuesto estos 
mandamientos para dirigirnos en la obser-
vancia de los mandamientos de Dios, y ha-
cernos más fácil la práctica del Evangelio. 

P. *¿ Cuántos son los mandamientos de 
la Iglesia? 

R. Los mandamientos de la Iglesia son 
cinco. 

P. Decid los mandamientos de la Iglesia. 
R. Primero, oir misa entera los domin-

gos y fiestas de guardar; 
Segundo, confesar á lo menos una vez 

dentro fiel año, por la cuaresma, ó antes, si 
espera peligro de muerte ó ha de comulgar; 

Tercero, comulgar por Pascua Florida; 



Cuarto, ayunar cuando lo manda la San-
ta Madre Iglesia; 

Quinto, pagar diezmos y primicias á la 
IgleSia de Dios. 

L E C C I O N X I I . 

D E L P R I M E R M A N D A M I E N T O D E L A I G L E S I A . 

P. *¿ Qué es lo que la Iglesia nos manda 
por este primer mandamiento: "Oir misa 
entera los domingos y fiestas de guardar ?" 

R. Por el primer mandamiento, la Iglesia 
nos manda santificar, además de los domin-
gos, las fiestas de obligación que ella ha 
instituido en honor de nuestro Señor Jesu-
cristo, de la Santísima Virgen y de los 
santos. 

P. ¿Por qué la Iglesia ha instituido las 
fiestas de nuestro Señor? 

R. La Iglesia ha instituido las fiestas de 
nuestro Señor, en memoria de los misterios 
que El ha cumplido por nuestra salvación. 

P. ¿Por qué ha instituido las fiestas de 
la Santísima Virgen y de los santos? 

R. H a instituido las fiestas de la Santísi-
ma Virgen y de los santos: primero, para 
dar gracias á Dios por las mercedes que les 

ha hecho; segundo, para animarnos á su-
plicarles y á imitar sus ejemplos. 

P. *¿ Cuántas son las fiestas de obliga-
ción? 

R. Se conservan en México quince fies-
tas de obligación: Natividad, Circuncisión, 
Epifanía, -Presentación, Encarnación, As-
censión, Corpus, Concepción Purísima de 
María, Natividad de María Santísima, Asun-
ción de María Santísima, Aparición de Ma-
ría Santísima de Guadalupe, San José, Na-
tividad de San Juan Bautista, Santos Pedro 
y Pablo apóstoles y Todos Santos. 

P. *¿ Cómo se han de santificar las fiestas 
de obligación? 

R. Se deben santificar las fiestas de obli-
gación, como se santifica el domingo, asis-
tiendo á la santa Misa, y absteniéndose de 
obras serviles. 

P. *¿ Qué nos manda la Iglesia por este 
mandamiento: "Oir misa entera los domin-
gos y fiestas de guardar ?" 

R. Por el primer mandamiento, la Igle-
sia nos manda asistir á la Misa los domin-
gos y las fiestas de obligación. 

P. *¿ Qué se ha de hacer para cumplir es-
te mandamiento? 

R. Para cumplir este mandamiento, se 
debe oir la Misa entera y con devoción. 



P. *¿Es grave pecado no oir la Misa el 
domingo, por su culpa? 

Si, es grave pecado 110 oir la Misa el 
domingo, por su culpa, porque se falta á 
uno de los principales deberes del cristiano. 

P. ¿Basta oir la Misa para santificar el 
domingo? 

R. No basta oir la Misa para santificar el 
domingo; la Iglesia nos recomienda tam-
bién asistir á los oficios divinos y á las pre-
dicaciones. 

L E C C I O N XI I I . 

D E L S E G U N D O Y D EL. T 1 R E R M A N D A M I E N T O S 

D E L A I G L E S I A . 

P. *¿Qué es lo que la Iglesia nos man-
da por este segundo mandamiento: "Con-
fesará lo menos una vez dentro del año. . . .?" 

R. Por el segundo mandamiento la Igle-
sia nos manda confesar todos nuestros pe-
cados, á lo menos una vez cada año. 

P. *¿ Qué nos ordena la Iglesia por e! 
tercer mandamiento: "Comulgar por Pas-
cua?" 

R. Por el tercer mandamiento la Iglesia 
manda á todos los fieles que lian llegado á 

la edad de la discreción, que comulguen á lo 
menos una vez cada año, por el tiempo de 
Pascuas. 

o 
P. *¿ Dónde se debe hacer esta comunión 

pascual ? 
R. Se debe hacer la comunión pascual, en 

su parroquia, á menos que se tenga permi-
so de hacerla en otra. 

P. *¿Es grave pecado el no comulgar 
por Pascua? 

R. Si, es grave pecado el no comulgar 
por Pascua, porque es desobedecer á la 
Iglesia, en. materia grave, despreciar el más 
grande beneficio de Dios, y escandalizar al 
prójimo. 

P. ¿Qué nos da á entender la Iglesia, di-
ciendo que se ha de confesar á lo menos una 
vez al año, y comulgar á lo menos por 
Pascuas ? 

R. Diciendo que se ha de confesar á lo 
menos una vez al año, y comulgar á lo me-
nos por Pascuas, la Iglesia nos da á enten-
der que ella desea que los fieles se confie-
sen y comulguen más frecuentemente. 

P. ¿ Por qué la Iglesia desea que los fie-
les se confiesen y comulguen más frecuen-
temente? 

R. La Iglesia desea que los fieles se con-
fiesen y comulguen más frecuentemente, 



porque es difícil vivir cristianamente, si no 
se comulga más que una vez al año. 

* LECCION XIV. 

D E L C U A R T O M A N D A M I E N T O D E L A I G L E S I A . 

P. *¿Qué nos manda la Iglesia por este 
mandamiento: "Ayunar?" 

R. Por el cuarto mandamiento la Igle-
sia nos manda comer de viernes y ayunar 
los días de las Cuatro Témporas, la víspera 
de ciertas fiestas y los cuarenta días de la 
Cuaresma. 

P. *¿Qué es ayunar? 
R. Ayunar es no hacer en el día más que 

una comida, á la cual es permitido agregar 
una ligera colación. 

P. *¿ La ley del ayuno obliga á todos los 
fieles ? 

R. Sí, la ley del ayuno obliga á todos los 
fieles que tienen 21 años cumplidos y que no 
tienen impedimento ni dispensa legítima. 

P. ¿Por qué ha sido establecido el ayu-
no de las Cuatro Témporas ? 

R. El ayuno de las Cuatro Témporas ha 
sido establecido para santificar con la peni-
tencia las cuatro estaciones del año: atraer 

as bendiciones de Dios sobre los frutos de 
la tierra y obtener sus gracias para las or-
denaciones que se hacen cada sábado de las 
Cuatro Témporas. 

P. ¿ Por qué se ayuna la víspera*de cier-
tas hestas ? 

R. Se ayuna la víspera de ciertas fiestas, 
para disponerse por la penitencia á cele-
brarlas Bien. 

P. ¿Por qué la Iglesia ha instituido el 
ayuno de Cuaresma? 

R. La Iglesia ha instituido el ayuno de 
Cuaresma, por honrar é imitar el ayuno de 
nuestro Señor en el desierto, y por prepa-

de rpascuan°S O t r O S m { s m o * á l a & r a n fiesta 

P. *¿Qué es comer de viernes? 
R. Comer de viernes es 110 usar, sin ne-

cesidad, de alimentos fuertes. 

P. ¿ Por qué la Iglesia ha establecido es-
ta abstinencia el viernes y el sábado? 

R. La Iglesia ha establecido la abstinen-
cia del viernes y del sábado, para honrar la 
muerte y sepultura de nuestro Señor v re-
cordamos cada semana la necesidad d¿ ha-
cer penitencia. 



D E L Q U I N T O M A N D A M I E N T O D E L A I G L E S I A . 

P *¿Qué es lo que la Iglesia manda por 
este mandamiento: "Pagar diezmos y pri-
micias á la Iglesia de Dios?" 

R. Por este mandamiento: "Pagar diez-
mos y primicias á la Iglesia de Dios, ' man-
da que los fieles, ofreciendo á Dios, como a 
supremo Señor de todas las cosas, los diez-
mos y primicias, provean al mismo tiempo 
á la conservación del culto y sosten de sus 
ministros. 

P. *¿Qué es diezmo? 
R Diezmo es la décima parte de los fru-

tos y animales que se lian producido en el 
año. 

P. *¿Qué son primicias? 
R. Las primicias son una pequeña par-

te de los nuevos frutos de cada año. 
P. ¿Con qué fin se ofrecen, además, á la 

Iglesia, los nuevos frutos? 
R. Se ofrecen á la Iglesia los nuevos 

frutos, para atestiguar á Dios nuestra gra-
titud por habérnoslos concedido. 

P. *¿Cómo deben pagarse las primicias? 
R. Se deben pagar las primicias en las 

cosas, cantidad y modo que determinan las 
leyes eclesiásticas y costumbres particulares 
de cada nación ó diócesis. 

L E C C I O N XVI. 

D E L P E C A D O E N G E N E R A L . 

P. *¿Qué es él pecado? 
R. El pecado es una desobediencia á la 

ley de Dios. 

P. *¿ Cuántas clases hay de pecados ? 
R. Hay dos clases de pecados: el pecado 

original y el pecado actual. 

P. *¿ Qué es el pecado original ? 
R. El pecado original es el que viene de 

nuestro origen, por efecto de la desobedi ;n-
cia de Adán, nuestro primer padre. 

P. *¿ Todos los hombres traen desde que 
nacen el pecado original ? 

R. Sí, todos los hombres nacen en peca-
do original, excepto la santísima Virgen que 
lia sido preservada de él por un privilegio 
especial de la bondad de Dios. 

P. *¿ Qué es el pecado actual ? 
R. El pecado actual es el que se comete 



por un acto ele la propia voluntad, cuando 
se ha llegado á la edad de la razón. 

P. ¿ De cuántas maneras se comete el pe-
cado actual? 

R. Se comete el pecado actual, de cua-
tro maneras: por pensamiento, por palabra, 
por obra y por omisión. 

P. *¿ Cuántas clases hay de pecados ac-
tuales ? 

R. Se distinguen dos clases de pecados 
actuales: el pecado mortal 'y el pecado ve-
nial. 

P. ¿Qué es pecado mortal? 
R. Pecado mortal es el que da la muerte 

al alma, privándola de la vida de la gracia, 
y nos hace merecedores de ' las penas del 
infierno. 

P. *¿ Son menester muchos pecados mor-
tales, para merecer el infierno ? 

R. No, para merecer el infierno, basta un 
solo pecado mortal. 

P. *¿Cuándo es mortal un pecado? 
R. Un pecado es mortal cuando se des-

obedece á la ley de Dios en materia grave, y 
con un pleno consentimiento. 

P. *¿ Qué es pecado venial ? 
R. Pecado venial es el que debilita en 

nosotros la vida de la gracia, sin hacernos 

perderla enteramente, y que nos hace reos 
de las penas temporales en esta vida ó en 
la otra. 

P. *¿ Cuándo es venial un pecado? 
R. Un pecado es venial cuando se des-

obedece á la ley de Dios en cosa leve ó en 
cosa grave, sin un pleno consentimiento. 

P. ¿ Debemos temer mucho el pecado ve-
nial ? 

R. Si, debemos temer mucho el pecado 
venial, porque ofende á Dios, y nos condu 
ce frecuentemente al pecado mortal. 

L E C C I O N XVII . 

D E I . O S P E C A D O S C A P I T A L E S . 

P. *¿Cuántos son los pecados capitales? 
R. Los pecados capitales son siete: so-

berbia, avaricia, lujuria, envidia, gula, ira v 
pereza. 

P. *¿Por qué se llaman capitales estos 
pecados ? 

R. Se llaman capitales estos pecados, por-
que son como, el origen de otros muchos 
pecados. 

P. ¿Qué es soberbia? 



R. Soberbia es la estimación desordenada 
de sí mismo, que hace que alguien se pre-
fiera á los demás y quiera elevarse sobre 
ellos. 

P. ¿ Q u é es avaricia? 
R. Avaricia es un apego desordenado á 

los bienes de la tierra, principalmente á las 
riquezas. 

P. ¿ Q u é es lujuria? 
R. Lujuria es el vicio de la impureza, 

prohibido por el sexto mandamiento de 
Dios. 

P. ¿ Q u é es envidia? 
R. Envidia es una tristeza que se siente 

á la vista de los bienes del prójimo, ó el go-
zo culpable del mal que sufre. 

P. ¿Qué es gula? 
R. Gula es un apetito desordenado de 

comer y beber. 

P. ¿Cuál es la gula más peligrosa? 
R. La gula más peligrosa es la borrache-

ra, que hace perder la razón y vuelve al 
hombre semejante á la bestia. 

P. ¿ Qué es cólera ? 
R. Cólera es un movimiento desordena-

do del alma, que nos hace repeler con vio-
lencia al que nos ofende. 

P. ¿Qué es pereza? 

R. Pereza es un apetito desordenado del 
reposo, y una falta de ánimo que hace ser 
negligente en sus deberes, antes que hacer-
se violencia. 

L E C C I O N XVII I . 

D E I . A S V I R T U D E S O P U E S T A S Á L O S P E C A D 0 9 

C A P I T A L E S . 

• 

P. ¿ Cuál es la virtud opuesta á la sober-
bia? 

R. La virtud opuesta á la soberbia, es 
la humildad cristiana. 

P. Cuál es la virtud opuesta á la avaricia? 
R. La virtud opuesta á la avaricia es el 

desprecio á los bienes de la tierra. 
P. ¿Cuál es la virtud opuesta á la lu-

juria ? 
R. La virtud opuesta á la lujuria, es la 

castidad cristiana. 
P. ¿Cuál es la virtud opuesta á la en-

vidia? 
R. La virtud opuesta á la envidia, es la 

caridad que nos hace tomar parte en las 
penas y goces del prójimo, como si fueran 
nuestros. 



P. ¿Cuál es la virtud opuesta á la gula? 
R- La virtud opuesta á la gula, es la tem-

planza o sobriedad cristiana. 

P. ¿ Cuál es la virtud opuesta á la có-
lera? 

R. La virtud opuesta á la cólera, es la 
dulzura cristiana. 

P. ¿ Cuál es la virtud opuesta á la pereza ? 
R. La virtud opuesta á la pereza, es la 

diligencia cristiana que nos induce á cum-
plir nuestros deberes con valor y exactitud 

TERCERA PARTE. 

De los medios que Dios ha estableci-
do para santificarnos. 

L E C C I O N I. 

D K L A G R A C I A . * 

P. *¿ Podemos, por nuestras propias fuer-
zas, cumplir los mandamientos y evitar el 
pecado ? 

R. No podemos, por nuestras propias 
fuerzas, cumplir los mandamientos y evi-
tar el pecado, sin la gracia de Dios. 

P. ¿Qué es la gracia? 
R. La gracia es un don sobrenatural ó 

un auxilio que Dios nos concede por pura 
bondad, y en virtud de los méritos de Jesu-
cristo, para ayudarnos á conseguir nuestra 
salvación. 

P. *¿ Cuántas clases de gracia hay? 
R. Hay dos clases dé gracia: la gracia 

habitual ó santificante y la gracia actual. 
P. *¿ Qué es la gracia habitual ? 



P. ¿Cuál es la virtud opuesta á la gula? 
R- La virtud opuesta á la gula, es la tem-

planza o sobriedad cristiana. 

P. ¿ Cuál es la virtud opuesta á la có-
lera? 

R. La virtud opuesta á la cólera, es la 
dulzura cristiana. 

P. ¿ Cuál es la virtud opuesta á la pereza ? 
R. La virtud opuesta á la pereza, es la 

diligencia cristiana que nos induce á cum-
plir nuestros deberes con valor y exactitud 

TERCERA PARTE. 

De los medios que Dios ha estableci-
do para santificarnos. 

L E C C I O N I. 

D K L A G R A C I A . * 

P. *¿ Podemos, por nuestras propias fuer-
zas, cumplir los mandamientos y evitar el 
pecado ? 

R. No podemos, por nuestras propias 
fuerzas, cumplir los mandamientos y evi-
tar el pecado, sin la gracia de Dios. 

P. ¿Qué es la gracia? 
R. La gracia es un don sobrenatural ó 

un auxilio que Dios nos concede por pura 
bondad, y en virtud de los méritos de Jesu-
cristo, para ayudarnos á conseguir nuestra 
salvación. 

P. *¿ Cuántas clases de gracia hay? 
R. Hay dos clases dé gracia: la gracia 

habitual ó santificante y la gracia actual. 
P. *¿ Qué es la gracia habitual ? 



R. La gracia habitual es la que habita 
en nuestra alma, y que la hace santa y agra-
dable á los ojos de Dios. 

P.*¿Podemos perder la gracia habitual? 
R. Si, podemos perder la gracia habitual ; 

un solo pecado mortal basta para privar-
nos de ella. 

P. *¿ Qué es la gracia actual ? 
R. La gracia actual es un auxilio del 

momento, por el cual Dios ilustra nuestra 
alma y toca nuestro corazón, para excitar-
nos y ayudarnos á hacer el bien y evitar el 
mal. 

P. ¿ La gracia actual nos es necesaria ? 
R. Si, la gracia actual nos es tan necesa-

ria, que sin ella no podemos hacer nada 
que sea útil para nuestra salvación. 

P. ¿ Dios nos da siempre la gracia actual ? 
R. Sí, Dios nos da la gracia actual todas 

las veces que de ella tenemos necesidad y 
que la pedimos como es debido. 

P. ¿Podemos resistir á la gracia? 
R. Sí, podemos resistir á la gracia, y por 

desdicha se la resiste con demasiada fre-
cuencia. 

P. *¿ Por qué medios nos da Dios co-
munmente la gracia? 

R. Dios nos da ordinariamente la gra-

cia, por medio de la oración y por la vir-
tud de los sacramentos. 

L E C C I O N II. 

D E L A O R A C I Ó N . 

P. ¿ Qué es la oración ? 
R. La oración es una elevación de nues-

tra alma hacia Dios, para rendirle nuestros 
homenajes, exponerle nuestras necesidades 
y pedirle sus gracias. 

P. *¿Estamos obligados á orar? 
R. Sí, estamos obligados á orar; es un 

deber que Dios ha impuesto á los hombres 
en todos los tiempos, y que nos está fre-
cuentemente recordado por nuestro Señor 
Jesucristo en el Evangelio. 

P. *¿Cuándo debemos orar? 
R. Debemos orar frecuentemente, pero 

sobre todo el domingo; cada dia, por la 
mañana y por la tarde; en los peligros y en 
las tentaciones. 

P. *¿Cómo debemos orar? 
R. Debemos orar con atención, humil-

dad, confianza y perseverancia. 
P. ¿En nombre de quién debemos orar? 



R. Debemos orar en nombre de nues-
tro benor Jesucristo, que nos ha prometido 
que su i adre nos concederá lo cine le pida-
mos en su nombre. 

d o n e s ? * 0 5 e s c u c h a s i e m P r e nuestras ora-

R. Sí cuando nuestras oraciones son fciien 
l ) , o s l a s escucha siempre, pero de la 

E ; e E 1 más U l nuestra 

P. ¿ Oué debemos pedir á Dios ? 
R. Debemos pedir á Dios las cosas que 

miran a su gloria, á nuestra salvación y á 
la del projuno. - J 

P. ¿Se puede pedir á Dios la salud y 
otros bienes temporales ? 

. R- Sí, se puede pedir la salud y demás 
bienes temporales, con tal que se pidan con 
sumisión a la voluntad de Dios. 

L E C C I O N III . 

DE LA ORACIÓN DOMINICAL. 

P- *¿ Cuál es la más excelente de todas 
las oraciones ? 

R. La más excelente de todas las ora-
aones, es el "Padre Nuestro," que llama-

mos Oración dominical, ú oración del Se-
ñor, porque es Jesucristo quien nos la ha 
enseñado. 

P . * Recitad la Oración dominical. 
R. "Padre nuestro, que estás en ios cie-

los, santificado sea tu nombre, venga á nos 
tu remo, hágase tu voluntad asi en la tierra 
como en el cielo, el pan nuestro de cada día 
dánosle hoy y perdónanos nuestras deudas, 
asi como nosotros perdonamos á nuestros 
deudores, y no nos dejes caer en tentación, 
mas líbranos de mal. Amén." 

P. ¿ Por qué decis: Padre nuestro, y 110 
Padre 11110? 

R. Decimos Padre nuestro, y no Padre 
mío, porque siendo todos hijos de una mis-
ma familia, pedimos los unos por los otros. 

P. ¿ Por qué nuestro Señor agregó estas 
palabras: "que estás en los cielos?" 
ti R. Nuestro Señor agregó estas palabras: 

que estas en los cielos," para elevar nues-
tros corazones hacia el cielo donde Dios rci-

algún d ía 5 1 0 " 3 ' V e s P e r a , n o s gozarle 

P. ¿ Qué pedimos á Dios en la Oración 
dominical? 

. R. Pedimos á Dios en la Oración domi-
mcaI todo aquello que puede contribuir á 
su gloria y lo que nos es necesario para la 
vida del alma v del cuerpo 
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P. ¿ Qué pedimos para la gloria de Dios ? 
R. Pedimos para la gloria de Dios, que 

su santo nombre sea conocido y alabado, 
que El reine por su gracia en los corazo-
nes, y que los hombres le obedezcan en 
la tierra, como los ángeles y los santos le 
obedecen en el cielo. 

P. ¿Qué pedimos para nosotros en la 
Oración dominical? 

R. Pedimos para nosotros en la Oración 
dominical, el pan de cada dia, el perdón de 
nuestras culpas, la gracia de vencer las ten-
taciones, y de ser preservados de todo mal, 
sobre todo del pecado y de la condenación 
eterna. 

L E C C I O N IV. 

D E L A S A L U T A C I Ó N A N G É L I C A 

Y D E L A D E V O C I Ó N Á L A S A N T Í S I M A V I R G E N . 

P. *¿Cuál es, después de la Oración do-
minical, la oración que debemos recitar con 
mayor confianza? 

R. La oración que debemos recitar con 
mayor confianza, después de la Oración do-
minical, es el "Ave María," ó la Salutación 
angélica, que dirigimos á la Santísima Vir-
gen. 

«5 

P. *Decid la Salutación angélica. 
R. "Dios te salve, María, llena de gra-

cia ; el Señor es contigo, bendita eres entre 
todas las mujeres, y bendito es el fruto de 
tu vientre, Jesús." 

"Santa María, Madre de Dios, ruega por 
nosotros pecadores, ahora y en la hora de 
nuestra muerte. Amén." 

P. ¿Por qué se llama á esta oración, la 
.Salutación angélica? 

R. Esta oración se llama la Salutación 
angélica, porque comienza por las palabras 
con las cuales el arcángel Gabriel saludó á la 
Santísima Virgen, anunciándole que sería 
Madre de Dios. 

P. *¿Qué sentimientos debemos tener 
para con la Santísima Virgen? 

R. Para la Santísima Virgen debemos 
tener un profundo respeto y una tierna 
confianza. 

P. ¿Por qué debemos tener un profundo 
respeto á la Santísima Virgen? 

R. Debemos tener un profundo respeto 
á la Santísima Virgen, porque es la Madre 
de Dios, la reina de los ángeles y de los 
hombres, y la más santa de todas las cria-
turas. 

P. ¿ Por qué debemos tener en la Santí-
sima Virgen una tierna confianza? 



R. Debemos tener en la Santísima Vi 
gen una tierna c o n f i a n z a , porque e la es la 
Madre no sólo de Jesucristo, sino también 
nuestra. 

P. ¿Cómo podemos decir que la madre 
d e J e s u c r i s t o e s t a m b i é n n u e s t r a m a d r e 

R Podemos decir que la Madre de je-
sucristo es también nuestra madre, porque 
^ ucristo mismo, sobre la c ^ b a q « * d o 
eme en la persona de San Juan, su maüre 
£ £ adoptaba por sus hijos, ^ ^ 
María: " H e aquí tu Hijo, y a San Juan . 
" H e aquí tu Madre." 

P ; O u é debemos hacer p a r a mostrar 
n u e s t r a devoción á l a Santísima Virgen? 

R Para mostrar nuestra devocion a la 
Santísima Virgen, debemos invocarla f c -
cuentemente, celebrar sus fies f ^ n f 
dad, y esforzarnos por imitar sus virtudes. 

L E C C I O N V. 

D E L O S S A C R A M E N T O S . 

P *¿ Qué es Sacramento? 
R Sacramento es un signo sagrado, ins-

tituido por nuestro Señor Jesucristo para 
producir la gracia en nuestras almas y san-
tificarnos. 

P . ¿Por qué decís que el Sacramento es 
un signo ? 

R Dieo que el Sacramento es un signo, 
porque significa ó representa la gracia in-
visible que recibimos. 

P. *¿Cuántos son los Sacramentos? 
R Los Sacramentos son siete: d Bau-

tismo, la Confirmación, la Eucarist.a la Pe-
nitencia, la Extremaunción, el Orden y el 
Matrimonio. 

P. ¿Cómo nos santifican los Sacramen-
tos? , 

R Los Sacramentos nos santifican de 
dos maneras: los unos haciéndonos pasar 
de la muerte del pecado a la vida de la gra-
cia, y los otros aumentando la gracia san-
tificante que ya tenemos. 

P ¿Cuáles son los Sacramentos que nos 
haceñ pasar de la muerte del pecado a la vi-
da de la gracia? 

R Los Sacramentos que nos hacen pa-
sar de la muerte del pecado á la vida de !a 
gracia, son el Bautismo y la Penitencia. 

P ¿ Cuáles son los Sacramentos que au-
mentan en nosotros la gracia santificante? 

R Los Sacramentos que aumentan en 
nosotros la gracia santificante, son la Con-
firmación, la Eucaristía, la Extremaunción, 
el Orden y el Matrimonio. 



P. *¿ Hay Sacramentos que no se puedan 
recibir más que una vez? 

R. No se puede recibir más que una sola 
vez el Bautismo, la Confirmación y el Or-
den ; porque estos tres Sacramentos impri-
men en el alma un carácter indeleble. 

L E C C I O N VI. 

D E L B A U T I S M O . 

P. *¿ Qué es el Bautismo ? 
R. El Bautismo es un Sacramento que 

borra el pecado original, y nos hace cristia-
nos, hijos de Dios y de la Iglesia. 

P. ¿ El Bautismo borra solamente el pe-
cado original? 

R. El Bautismo borra en aquel que le re-
a b e en la edad de la razón y con las dispo-
siciones necesarias, no sólo el pecado origi-
nal, sino también todos los pecados actua-
les, y remite todas las penas eternas y tem-
porales correspondientes á estos pecados. 

P. ¿ El Bautismo es necesario para la sal-
vación ? 

R. Sí, el Bautismo es de tal manera ne-
cesario para la salvación; que aun los mis-
mos niños no pueden entrar al cielo si no 
están bautizados. 

P. ¿El Bautismo puede suplirse? 
R. Sí, el Bautismo puede suplirse por el 

martirio, ó por 1111 perfecto amor de Dios 
con el deseo de ser bautizado. 

P. *¿A quién corresponde dar el Bau-
tismo? 

R. A los Obispos y á los Sacerdotes co-
rresponde dar el Bautismo, mas en el caso 
de necesidad toda persona puede y debe 
bautizar. 

P. *¿Cómo se bautiza? 
R. Se bautiza vertiendo agua natural so-

bre la cabeza de la persona que se bautiza; 
y diciendo al mismo tiempo: "Yo te bauti-
zo en el nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo." 

P. *¿A qué se obliga el que recibe el 
Bautismo ? 

R. El que se bautiza se obliga á creer en 
Jesucristo, á practicar su ley y á renunciar 
al demonio, á sus pompas y á sus obras. 

P. ¿Qué se ha de entender por las pom-
pas del demonio ? 

R. Por las pompas del demonio se en-
tienden las vanidades del mundo y sus pla-
ceres peligrosos. 

P. ¿ Qué se ha de entender por las obras 
del demonio? 



R. Por las obras del demonio se entien-
de toda especie de pecado. 

P. ¿ Por qué se ha de dar un padrino y 
una madrina á aquel que se bautiza ? 

R. Se da un padrino y una madrina á 
aquel que se bautiza, porque ofrezcan en 
su nombre que será fiel á las promesas de su 
Bautismo, y velar, si es necesario, porque 
él las cumpla. 

L E C C I O N VIL 

D E L A C O N F I R M A C I Ó N . 

P. *¿ Oué es la Confirmación ? 
R. La Confirmación es un Sacramento 

que nos da el Espíritu Santo con la abun-
dancia de sus dones, y nos torna perfectos 
cristianos. 

P . ¿Cuáles son los dones del Espíritu 
Santo? 

R. Los dones del Espíritu Santo, son: la 
sabiduría, la inteligencia, el consejo, la for-
taleza, la ciencia, la piedad y el temor de 
Dios. 

P. *¿ Cómo nos hace perfectos cristianos 
la Confirmación ? 

R. La Confirmación nos hace perfectos 

cristianos aumentando en nosotros la gra-
cia del Bautismo, y dándonos fuerza para 
confesar la fe de Jesucristo, aun con peligro 
de nuestra vida. 

P. ¿Qué es confesar la fe de Jesucristo? 
R. Confesar la fe de Jesucristo es practi-

car la religión de Jesucristo, á pesar de las 
contradicciones y burlas del mundo. 

P. *¿ Quién administra el Sacramento de 
la Confirmación ? 

R. El Obispo es quien administra el Sa-
cramento de la Confirmación. 

P. *¿ Cuáles son las principales ceremo-
nias que hace el Obispo al dar la Confir-
mación ? 

R. El Obispo impone las manos sobre 
aquellos que confirma, invocando al Espíri-
tu Santo, v hace una unción sobre la frente 
con el Crisma, pronunciando las palabras 
que expresan el efecto de este Sacramento. 

P. ¿ Por qué el Obispo impone las manos 
sobre aquellos á quienes confirma? 

R. El Obispo impone las manos sobre 
aquellos á quienes confirma, para mostrar 
que el Espíritu Santo desciende sobre ellos 
y toma posesión de sus almas. 

p . * jQué es el santo Crisma? 
R. El santo Crisma, es el aceite de oli-

vo mezclado con un poco de bálsamo, y 



consagrado por el Obispo el Jueves »Santo. 
P. ¿Qué significa el santo Crisma? 
R. El santo Crisma significa la dulzura 

y la fuerza de la gracia del Espíritu Santo, v 
el buen olor de las virtudes cristianas que 
debe practicar aquel que está confirmado. 

P. ¿Por qué la unción se hace sobre la 
frente en forma de cruz? 

R. La unción se hace sobre la frente, en 
forma de cruz, para mostrar que el cristiano 
confirmado no debe jamás avergonzarse de 
la cruz de Jesucristo. 

P. ¿Por qué el Obispo da un leve golpe 
al nuevo confirmado? 

R. El Obispo da un leve golpe á aquel á 
quien confirma, deseándole la paz, para sig-
nificarle que debe estar dispuesto á sufrir 
toda clase de afrentas por el amor de Jesu-
cristo. 

P. *¿ Con qué disposiciones se ha de reci-
bir la Confirmación ? 

R. Para recibir la Confirmación se debe 
estar instruido en los principales misterios 
de la religión y en estado de gracia. 

P. ¿La Confirmación es necesaria para 
salvarse ? 

R. No, la Confirmación no es absoluta-
mente necesaria para salvarse; mas aquel 
que deja de recibirla, por desprecio ó por 

negligencia, comete un pecado y se priva 
de muchas gracias. 

L E C C I O N VIII . 

DIVL S A C R A M E N T O D E L A P E N I T E N C I A . 

P. *¿ Qué es la Penitencia ? 
R. La Penitencia es un Sacramento ins-

tituido por nuestro Señor Jesucristo, para 
perdonar los pecados cometidos después del 
Bautismo. 

P. *¿ Cuándo instituyó Jesucristo el Sa-
cramento de la Penitencia? 

R. Jesucristo instituyó el Sacramento de 
la Penitencia, cuando dijo á los Apóstoles: 
"Recibid el Espíritu Santo; los pecados se-
"rán perdonados á aquellos á quienes vos 
"los perdonareis, y serán retenidos á aque-
l l o s á quienes vos los retuviereis." 

P. ¿A quién ha conferido Jesucristo el 
poder de perdonar ó de retener los pecados 
en el Sacramento de la Penitencia? 

R. Jesucristo ha conferido el poder de 
perdonar ó de retener los pecados en el Sa-
cramento de la Penitencia, á los Obispos y 
á los Sacerdotes aprobados por ellos. 



P. *¿ Cuándo se recibe el Sacramento de 
la Penitencia ? 

R. El Sacramento de la Penitencia se re-
cibe cuando el Sacerdote da la absolución. 

P. *¿ Qué es la absolución ? 
R. La absolución es una sentencia que el 

Sacerdote pronuncia en nombre de Jesu-
cristo, para perdonar los. pecados al peni-
tente bien dispuesto. 

P. *¿ Cuáles son las condiciones para ob-
tener el perdón de los pecados por la abso-
lución ? 

R. Para obtener el perdón de los pecados 
por la absolución, hay tres condiciones: la 
contrición, la confesión y la satisfacción. 

P. *¿Cuál es la más necesaria de estas 
tres condiciones? 

R. La más necesaria de estas condicio-
nes, es la contrición, sin la cual no se puede 
jamás obtener el perdón de los pecados. 

L E C C I O N I X , 

D E I , A C O N T R I C I Ó N . 

P. *¿ Qué es la Contrición ? 
R. La Contrición es un dolor de haber 

ofendido á Dios, con una firme resolución 
de 110 ofenderlo más en adelante. 

P. ¿Qué cualidades ha de tener la Con-
trición ? 

R. La Contrición ha de tener cuatro cua-
lidades : debe ser interior, universal, sobera-
na y sobrenatural. 

P. ¿Qué entendéis diciendo que la Con-
trición debe ser interior? 

R. Diciendo que la Contrición debe ser 
interior, entiendo que ella hace detestar los 
pecados del fondo del corazón, y que no 
basta hacer de palabra un acto de con-
trición. 

P. ¿Qué entendéis diciendo que la Con-
trición debe ser universal ? 

R. Diciendo que la Contrición debe ser 
universal, entiendo que ella ha de extender-
se por lo menos á todos los pecados morta-
les, sin exceptuar uno solo. 

P. ¿Qué entendéis diciendo que la Con-
trición debe ser soberana? 

R. Diciendo que la Contrición debe ser 
soberana, entiendo que nosotros hemos de 
estar más apesadumbrados de haber ofendi-
do á Dios, que de todos los males que pu-
dieran sobrevenirnos. 

P. ¿ Q u é entendéis dicien.do que la Con-
trición debe ser sobrenatural? 

R. Diciendo que la Contrición debe ser 
sobrenatural, entiendo que ella ha de estar 



excitada en nosotros por el Espíritu Santo, 
y por los motivos que la fe nos inspira. 

P. ¿Cuáles son estos motivos? 
R. Los principales motivos, son: prime-

ro, que el pecado ofende á Dios, que es in-
finitamente bueno; segundo, que él ha cau-
sado la muerte de Jesucristo; tercero, que 
nos priva de la felicidad del cielo y nos ha-
ce merecedores de las penas del infierno. 

P. *¿ Cuántas contriciones hay ? 
R. Hay dos clases de contriciones: la 

contrición perfecta y la contrición imper-
fecta. 

P. *¿ Cuándo es la contrición perfecta ? 
R. La contrición es perfecta cuando te-

nemos el pesar de haber ofendido á Dios, 
porque es infinitamente bueno, infinitamen-
te amable, y que el pecado le ofende. 

P. ¿Cuál es el efecto de la contrición per-
fecta? 

R. El efecto de la contrición perfecta, es 
borrar el pecado aun antes de la absolución, 
con tal que tengamos el deseo de recibirla. 

P. *¿ Cuándo es imperfecta la contrición ? 
R. La contrición es imperfecta cuando el 

arrepentimiento de haber ofendido á Dios 
es causado principalmente por la vergüenza 
de haber cometido el pecado, ó por el te-
mor de las penas del infierno. 

P. ¿ La contrición imperfecta borra por si 
misma el pecado, como la contrición per-
fecta ? 

R. No, la contrición imperfecta no borra 
por sí misma el pecado, mas ella nos dispo-
ne á recibir el perdón en el Sacramento de 
la Penitencia. 

P. ¿De qué sentimientos ha de estar 
acompañada la contrición imperfecta, para 
disponernos á recibir el perdón de nuestros 
pecados ? 

R. Para disponernos á recibir el perdón 
de nuestros pecados, la contrición imperfec- • 
ta ha de estar acompañada de la esperanza 
del perdón y de un principio de amor á 
Dios. 

P. ¿ Cómo se puede conocer que se tiene 
contrición ? 

R. Se puede conocer que se tiene contri-
ción, cuando, después de haberla pedido á 
Dios, y estar excitado por los motivos de 
fe, se está sinceramente dispuesto á tomar 
los medios de evitar el pecado y de corregir 
sus malas costumbres. 

P. *Haced un acto de contrición. 
R. Dios mío, yo estoy sumamente arre-

pentido de haberos ofendido, porque sois 
infinitamente bueno, infinitamente amable, 
y que el pecado os ofende: perdonadme 
por los méritos de Jesucristo, mi Salvador; 



yo tomo la firme resolución, mediante vues-
tra santa gracia, de no ofenderos más y de 
hacer penitencia. 

L E C C I O N X. 

D E L A C O N F E S I Ó N . 

P. *¿ Qué es la confesión ? 
R. La confesión es una acusación de los 

pecados, hecha á un Sacerdote aprobado, 
para recibir la absolución. 

P. *¿ Quién ha instituido la confesión ? 
R. Nuestro Señor Jesucristo es quien ins-

tituyó la confesión, cuando dió á sus minis-
tros el poder de perdonar ó retener los pe-
cados. 

P. ¿Por qué se deben confesar los pe-
cados ? 

R. Se deben confesar los pecados, porque, 
el Sacerdote no puede juzgar si lia de per-
donarlos ó retenerlos, á menos que no se le 
haga conocerlos por la confesión. 

P. *¿Se deben confesar todos los pe-
cados ? 

R. Sí, se deben confesar, al menos, todos 
los pecados mortales. 

P. ¿ Hay obligación de confesar el núme-
ro y las circunstancias de los pecados ? 

R. Sí, hay obligación de confesar el nú-
mero de los pecados, tanto como se pueda 
recordar, así como las circunstancias que 
mudan la especie, ó aumentan considerable-
mente la malicia. 

P. *¿ Es grave mal callar voluntariamen-
te un pecado mortal en la confesión ? 

R. Sí, es grave mal; porque el que calla 
voluntariamente un pecado mortal en la 
confesión, comete un sacrilegio, si recibe la 
absolución, y los pecados que ha confesado 
110 le son perdonados. 

P. ¿ Si se olvida involuntariamente un pe-
cado, la confesión es sacrilega? 

R. No, los pecados olvidados involunta-
riamente después de un examen serio no 
hacen sacrilega la confesión; pero se debe 
acusarlos en la próxima confesión. 

P. *¿ Qué debe hacer aquel que ha calla-
do los pecados ó carecido de contrición en 
sus confesiones pasadas? 

R. El que ha callado los pecados ó care-
cido de contrición en las confesiones prece-
dentes, debe reparar cuanto antes las con-
fesiones que ha hecho mal, y recibir de nue-
vo la absolución. 

P. ¿ Es necesario confesar los pecados ve-
niales ? 



R. No es necesario confesar los pecados 
veniales, pero es muy útil confesarlos, y la 
absolución que entonces se recibe, aumen-
ta en nosotros la gracia. 

L E C C I O N X I . 

D E L A M A N E R A D E C O N F E S A R S E . 

P. *¿ Qué ha de hacer el que se dispone á 
confesarse ? 

R. El que se dispone á confesarse ha de 
examinar su conciencia, es decir, hacer una 
investigación diligente de todos los pecados 
que ha cometido. 

P. ¿Cómo debe hacer este examen? 
R. Desde luego debe pedir á Dios la 

gracia de conocer bien sus faltas, después 
examinarse con cuidado sobre los manda-
mientos de Dios y de la Iglesia, sobre los 
pecados capitales, y sobre los deberes de su 
estado. 

P. ¿Qué ha de hacer después de haber 
examinado su conciencia ? 

R. Después de haber examinado su con-
ciencia, debe excitarse de todo corazón á la 
contrición. 

P. *¿ Qué ha de hacer cuando se ha lle-
gado al confesonario? 

R. Cuando ha llegado al confesonario, 
debe: primero, ponerse de rodillas, hacer el 
signo de la cruz y decir: Padre mío, bende-
cidme, he pecado; segundo, recitar el Con-
fíteor hasta el Mea culpa, ó en castellano: 
Yo pecador, hasta Mi culpa; tercero, decir 
cuánto tiempo ha se confesó, si recibió la 
absolución, y si cumplió la penitencia; cuar-
to, acusarse simplemente de todos sus peca-
dos, sin ocuparse de cosas inútiles, y res-
ponder con sinceridad á las preguntas del 
confesor. 

P. *¿Qué más se ha de hacer después 
que se han confesado todos los pecados? 

R. Después que se han confesado todos 
los pecados, se agregará: Me acuso de todos 
los pecados que no recuerdo, pido perdón á 
Dios, y á vos, padre mío, penitencia y abso-
lución ; y se concluye el Confíteor, diciendo 
Mea culpa, ó en castellano, Por mi culpa, 
etc. 

P. ¿ Qué se debe hacer después de haber 
concluido el Confíteor? 

R. Después de haber concluido el Con-
fíteor, se deben escuchar respetuosamente 
los consejos del confesor, que está en lugar 
de Jesucristo, retener bien la penitencia que 
le ha impuesto y recitar el acto de contri-
ción. 



R. No es necesario confesar los pecados 
veniales, pero es muy útil confesarlos, y la 
absolución que entonces se recibe, aumen-
ta en nosotros la gracia. 

L E C C I O N XI. 

D E L A M A N E R A D E C O N F E S A R S E . 

P. *¿ Qué ha de hacer el que se dispone á 
confesarse ? 

R. El que se dispone á confesarse ha de 
examinar su conciencia, es decir, hacer una 
investigación diligente de todos los pecados 
que ha cometido. 

P. ¿Cómo debe hacer este examen? 
R. Desde luego debe pedir á Dios la 

gracia de conocer bien sus faltas, después 
examinarse con cuidado sobre los manda-
mientos de Dios y de la Iglesia, sobre los 
pecados capitales, y sobre los deberes de su 
estado. 

P. ¿Qué ha de hacer después de haber 
examinado su conciencia ? 

R. Después de haber examinado su con-
ciencia, debe excitarse de todo corazón á la 
contrición. 

P. *¿ Qué ha de hacer cuando se ha lle-
gado al confesonario? 

R. Cuando ha llegado al confesonario, 
debe: primero, ponerse de rodillas, hacer el 
signo de la cruz y decir: Padre mío, bende-
cidme, he pecado; segundo, recitar el Con-
fíteor hasta el Mea culpa, ó en castellano: 
Yo pecador, hasta Mi culpa; tercero, decir 
cuánto tiempo ha se confesó, si recibió la 
absolución, y si cumplió la penitencia; cuar-
to, acusarse simplemente de todos sus peca-
dos, sin ocuparse de cosas inútiles, y res-
ponder con sinceridad á las preguntas del 
confesor. 

P. *¿Qué más se ha de hacer después 
que se han confesado todos los pecados? 

R. Después que se han confesado todos 
los pecados, se agregará: Me acuso de todos 
los pecados que no recuerdo, pido perdón á 
Dios, y á vos, padre mío, penitencia y abso-
lución ; y se concluye el Confíteor, diciendo 
Mea culpa, ó en castellano, Por mi culpa, 
etc. 

P. ¿ Qué se debe hacer después de haber 
concluido el Confíteor? 

R. Después de haber concluido el Con-
fíteor, se deben escuchar respetuosamente 
los consejos del confesor, que está en lugar 
de Jesucristo, retener bien la penitencia que 
le lia impuesto y recitar el acto de contri-
ción. 



' L E C C I O N XII . 

D E L A S A T I S F A C C I Ó N Y D B L A S I N D U L G E N C I A S . 

Io De la satisfacción. 

P. *¿Qué es la satisfacción? 
R. La satisfacción es la reparación de la 

injuria que con los pecados se ha hecho á 
Dios y del agravio que con ellos se hizo al 
prójimo. 

P. ¿Hay obligación de satisfacer á Dios 
después de haber recibido la absolución de 
los pecados? 

R. Sí. hay obligación de satisfacer á Dios 
aun después de haber recibido la absolución 
de los pecados, porque la absolución remite 
ciertamente las penas eternas del infierno, 
mas no nos exime de las penas temporales, 
que ordinariamente se han de sufrir en es-
ta vida ó en la otra. 

P. *¿Cómo se satisface á Dios? 
R. Se satisface á Dios con las buenas 

obras, como la oración, el ayuno y la limos-
na; pero sobre todo con la penitencia que 
el confesor impone. 

P. ¿ Podemos satisfacer Dios con el tra-
bajo y las penas de la vida ? 

R. Sí, podemos satisfacer á Dios con el 
trabajo y las penas de la vida, siempre que 
las suframos con paciencia y resignación. 

P. *¿Cómo se satisface al prójimo? 
R. Se satisface al prójimo reparando el 

mal que se le ha hecho en su persona, su 
honor ó sus bienes, y reconciliándose con 
él, si se le ha ofendido. 

§ 2o De las indulgencias. 

P. *¿ Qué son las Indulgencias ? 
R, Las Indulgencias son la remisión de 

la pena temporal, debida por los pecados ya 
perdonados. 

P. ¿Cómo nos perdona la Iglesia esta 
pena temporal por las Indulgencias? 

R. La Iglesia nos perdona esta pena tem-
poral por las Indulgencias, aplicándonos los 
méritos superabundantes de nuestro Señor 
Jesucristo, de la Santísima Virgen y de los 
santos. 

P. ¿Quién ha dado á la Iglesia el poder 
de conceder las Indulgencias? 

R. Jesucristo nuestro Señor, es quien ha 
dado poder á la Iglesia, cuando dijo á sus 
apóstoles: "Todo lo que desatareis sobre la 
tierra, será desatado en el cielo." 

P. *¿ Cuántas clases de Indulgencias hay? 



R. Hay dos clases de Indulgencias: la 
Indulgencia parcial y la plenaria. 

P. *¿Qué es la Indulgencia parcial? 
R. La Indulgencia parcial es la que no 

remite más que una parte de la pena debida 
por los pecados. 

P. *¿Qué es la Indulgencia plenaria? 
R. La Indulgencia plenaria es la que re-

mite toda la pena debida por el pecado. 
P. ¿Qué se debe hacer para ganar las 

Indulgencias ? 
R. Para ganar las Indulgencias, se debe: 

primero, estar en estado de gracia; segun-
do, cumplir con devoción las obras prescri-
tas por el Papa ó por el Obispo que con-
cedió las Indulgencias. 

P. ¿ Las Indulgencias nos eximen de ha-
cer penitencia? 

R. No, las Indulgencias no nos excusan 
de hacer penitencia, mas nos ayudan á sa-
tisfacer á Dios por nuestros pecados. 

P. ¿Se puede aplicar las Indulgencias por 
las almas del Purgatorio? 

R. Si, se puede aplicar por las almas del 
Purgatorio las Indulgencias, y ésta es una 
piadosa práctica que la Iglesia nos reco-
mienda. 

D E L A E U C A R I S T Í A . 

P. *¿Qué es la Eucaristía? 
R. La Eucaristía es un Sacramento que 

contiene real v sustancialmente el cuerpo, 
la sangre, el aíma y la divinidad de nuestro 
Señor Jesucristo, bajo las especies ó apa-
riencias del pan y del vino. 

P. *¿Qué día instituyó-Jesucristo el Sa-
cramento de la Eucaristía? 

R. Jesucristo instituyó el Sacramento de 
la Eucaristía, el Jueves Santo, la víspera de 
su muerte. 

P. *¿ Cómo instituyó nuestro Señor Je-
sucristo el Sacramento de la Eucaristía? 

R. Para instituir el Sacramento de la Eu-
caristía, nuestro Señor tomó el pan, le ben-
dijo y le dió á sus apóstoles, diciendo: "To-
mad y comed, éste es mi cuerpo." Tomó en 
seguida el cáliz, donde tenía vino, y dijo: 
"Tomad y bebed, ésta es mi Sangre. Haced 
esto en mi memoria." 

P. *¿ Qué milagro hizo Jesucristo por es-
tas palabras: "Este es mi Cuerpo, esta es 
mi Sangre?" 

R. Por estas palabras hizo Jesucristo el 
más grande de todos los milagros; porque 



convirtió el pan en su Cuerpo y el vino en 
su Sangre. 

P. ¿ Por qué nuestro Señor agrega estas 
palabras: "Haced esto en mi memoria?" 

R. Nuestro Señor agrega estas palabras: 
"Haced esto en mi memoria," para dar á los 
Apóstoles, á los Obispos y á los Sacerdotes 
el poder de convertir, como El, el pan en 
su Cuerpo y el vino en su Sangre. 

P. *¿ Cuándo se convierte el pan y el vi-
no en el Cuerpo y en la Sangre de Jesu-
cristo ? 

R. Se cor, vierte el pan y el vino en el 
Cuerpo y en la Sangre de Jesucristo, en el 
santo sacrificio de la Misa, cuando, en el 
momento de la consagración, el sacerdote 
pronuncia las mismas palabras de Jesucris-
to : "Este es mi Cuerpo, esta es mi sangre." 

P. *¿ Después de la consagración queda 
todavía el pan y el vino sobre el altar? 

R. No; después de la consagración no 
queda sobre el altar más que las especies ó 
apariencias de pan y de vino. 

P. ¿A qué llamáis especies ó apariencias 
de pan y de vino? 

R. Llamo especies ó apariencias de pan 
y de vino, aquello que aparece á nuestros 
sentidos, como el color, la forma, el gusto 
de pan y de vino. 

P. *¿ Jesucristo está todo entero bajo ca-
da una de las dos especies ? 

R Sí, Jesucristo está todo entero bajo la 
especie de pan. y todo entero bajo la espe-
cie de vino; la parte más pequeña de las 
sagradas especies le contiene todo entero, 
así como la más grande. 

P. ¿Jesucristo deja el cielo para estar en 
la santa Eucaristía? 

R No, Jesucristo no deja el cielo para 
estar en la santa Eucaristía; El está todo a 
la vez, en el cielo y bajo cada una de las hos-
tias consagradas. 

P. ¿ Se debe adorar el Cuerpo y la Sangre 
de nuestro Señor en la Eucaristía? 

R. Sí, debemos adorar el Cuerpo y la 
Sangre de nuestro Señor en la Eucaristía, 
porque este Cuerpo y esta Sangre están in-
separablemente unidos á la Divinidad. 

LECCION XIV. 

D E I . S A N T O S A C R I F I C I O D E L A M I S A . 

P. ¿ Por qué nuestro Señor Jesucristo ha 
instituido la santa Eucaristía? 

R. Nuestro Señor Jesucristo ha instituido 
la santa Eucaristía, para ofrecerse en sacri-
ficio á Dios su Padre, y para servir de ali-



mentó á nuestras almas en la santa Comu-
nión. 

P. ¿Cuándo se ofrece nuestro Señor Je-
sucristo en sacrificio á Dios su Padre? 

R. Nuestro Señor Jesucristo se ofrece en 
sacrificio durante la Misa. 

P. ¿Qué es la Misa? 
R. La Misa es el sacrificio del Cuerpo 

y de la Sangre de Jesucristo, ofrecidos so-
bre el altar bajo las especies de pan y de vi-
no, para representar y continuar el sacrifi-
cio de la cruz. 

P. ¿ Cómo el sacrificio de la Misa repre-
senta el sacrificio de la cruz ? 

R. El sacrificio de la Misa representa el 
sacrificio, de la cruz, porque, por la separa-
ción de las santas especies, el Cuerpo de 
nuestro Señor parece estar separado de su 
Sangre. 

P. ¿Cómo la Misa continúa el sacrificio 
de la cruz? 

R. La Misa continúa el sacrificio de la 
cruz, porque es el mismo sacerdote, la mis-
ma víctima, y la misma inmolación; es de-
cir, que Jesucristo continúa sobre el altar la 
ofrenda y la inmolación que ha hecho de sí 
mismo sobre la cruz. 

P. *¿Hay alguna diferencia entre estos 
dos sacrificios? 

R. Toda la diferencia consiste en esto, 
que, sobre la cruz, Jesucristo se ofreció El 
mismo, derramando su sangre; mientras 
que en la Misa, El se ofrece por el ministe-
rio de sacerdotes, sin derramar su sangre. 

P. *¿ A quién se ofrece el sacrificio de la 
Misa? 

R. Se ofrece el sacrificio de la Misa sólo 
á Dios, porque el sacrificio es un acto de 
adoración que no se debe más que á Dios. 

P. ¿ Por qué fines ofrece la Iglesia á Dios 
el sacrificio de la Misa? 

R. La Iglesia ofrece á Dios el sacrificio 
de la Misa, primero, para adorarle; segun-
do, para darle gracias por sus beneficios; 
tercero, para obtener el perdón de nuestros 
pecados; cuarto, para pedirle sus gracias. 

P . ¿ Con qué sentimientos se ha de asis-
tir á la Misa? 

R. Se debe asistir á la Misa con los sen-
timientos que se tendrían si se viera á Jesu-
cristo sufrir los dolores de su pasión y mo-
rir actualmente por nosotros. 



DU LA C O M U N I Ó N 

P. *¿Por qué nuestro Señor Jesucristo 
instituyó la santa Eucaristía bajo las espe-
cies de pan y de vino? 

R. Nuestro Señor Jesucristo instituyó la 
santa Eucaristía bajo las especies de pan y 
de vino, para mostrarnos que El quiere ser 
el alimento de nuestras almas, por la Comu-
nión, como el pan y el vino son el alimento 
de nuestros cuerpos. 

P. *¿Qué es comulgar? 
R. Comulgar es recibir á nuestro Señor 

Jesucristo en el Sacramento de la Euca-
ristía. 

P. ¿ Es el Cuerpo verdadero de Jesucris-
to el que se recibe en la Comunión ? 

R. Sí, en la santa Comunión se recibe el 
mismo Cuerpo que Jesucristo tomó en el 
seno de su Santísima Madre, el mismo que 
fué crucificado. 

P. ¿No hay alguna diferencia? 
R. La sola diferencia es que el Cuerpo 

de nuestro Señor está actualmente en el es-
tado de inmortalidad, glorioso y oculto á 
nuestros sentidos. 

P. ¿ El fiel que comulga bajo la especio 

de pan solamente, recibe lo mismo que el 
sacerdote que comulga bajo las dos espe-
cies? 

R. Sí, el fiel que comulga bajo la especie 
de pan solamente, recibe lo mismo que el 
sacerdote que comulga bajo las dos espe-
cies, porque recibe á Jesucristo todo en-
tero. 

P. ¿Cuándo nos obliga comulgar? 
R. Estamos obligados rigurosamente á 

comulgar cada año, en el tiempo de Pas-
cuas, y cuando estamos en peligro de muer-
te; mas la intención de la Iglesia es que co-
mulguemos con más frecuencia, y particu-
larmente en las principales fiestas del año. 

P. ¿Qué efectos produce en nosotros la 
santa Comunión? 

R. La santa Comunión nos une estrecha-
mente con Jesucristo, aumenta en nosotros 
la vida de la gracia, debilita nuestras pasio-
nes y es para nosotros una prenda de la 
resurrección gloriosa. 

P. ¿La santa Eucaristía produce estos 
felices efectos en todos los que comulgan ? 

R. No, la santa Eucaristía no produce es-
tos felices efectos en todos los que comul-
gan, sino en aquellos que comulgan con las 
disposiciones convenientes. 



D E E A S D I S P O S I C I O N E S P A R A E A C O M U N I Ó N 

P. *¿ Cuáles son las disposiciones necesa-
rias para comulgar dignamente ? 

R. Hay dos clases de disposiciones ne-
cesarias para comulgar dignamente: las del 
alma y las del cuerpo. 

P. *¿Cuál es la principal disposición del 
alma? 

R. La principal disposición del alma, es 
el estado de gracia, es decir, no tener peca-
do mortal. 

P. ¿Qué debe hacer antes de comulgar 
el que se halla en pecado mortal? 

R. El que antes de comulgar siente que 
se halla en pecado mortal, debe confesarse y 
recibir la absolución. 

P. *¿ Es grave pecado comulgar sin estar 
en gracia? 

R. Si, es un horrible sacrilegio. 

P. ¿Los que comulgan sin estar en gra-
cia. reciben verdaderamente á nuestro Se-
ñor Jesucristo? 

R. Sí, reciben verdaderamente á nuestro 
Señor Jesucristo, pero comen y beben su 
juicio y condenación. 

P. ¿ Cuáles son las otras disposiciones del 
alma necesarias para comulgar dignamente? 

R. Para comulgar dignamente, se debe, 
además, estar instruido en los principales 
misterios, creer firmemente que es Jesucris-
to á quien se va á recibir, y acercarse con 
confianza y respeto. 

P. ¿Qué entendéis por una comunión 
tibia? 

R. Entiendo por comunión tibia la que 
se hace con poca preparación y sin devo-
ción. 

P. ¿ La comunión tibia es una gran des-
gracia ? 

R. Sí, la comunión tibia es gran desgra-
cia, porque ella nos priva de las más pre-
ciosas gracias del Sacramento. 

P. ¿ Qué entendéis por una comunión fer-
viente? 

R. Entiendo por comunión ferviente la 
que se hace con una fe viva, una firme con-
fianza, una caridad ardiente y con senti-
mientos profundos de humildad, de adora-
ción y de reconocimiento. 

P. *¿ Cuáles sor* las disposiciones del 
cuerpo para comulgar? 

R. Las disposiciones del cuerpo para co-
mulgar, son: estar en ayunas, es decir, no 
haber comido ni bebido después de media 



noche, y tener un exterior modesto y reco-
gido. 

P. *¿ Es permitido comulgar sin estar en 
ayunas ? 

R. No, no es permitido comulgar sin es-
tar en ayuno, á menos que se reciba la san-
ta Comunión por viático, en una grave en-
fermedad. 

L E C C I O N XVII . 

D E L A M A N E R A D E C O M U L G A R . 

P. ¿ Es absolutamente necesario oir la Mi-
sa para hacer la santa Comunión ? 

R. No es absolutamente necesario oir la 
Misa para hacer la santa Comunión; pero 
es mejor comulgar en la Misa, á fin de unir-
se más á la intención del sacerdote que ofre-
ce el santo Sacrificio. 

p. *¿ Qué debe hacerse momentos antes 
de la comunión? 

R. Antes de la comunión se debe hacer 
actos de fe, de esperanza, de amor, de hu-
mildad y de deseo. 

P- *¿ Qué se debe hacer cuando ha llega-
do el momento de la Comunión? 

R. Cuando ha llegado el momento de la 

Comunión se ha de acercar á la santa Mesa 
con respeto, arrodillarse y tener el mantel 
déla Comunión extendido sobre sus manos. 

P. *¿Cómo se ha de estar cuando el sa-
cerdote presenta la sagrada hostia? 

R. Cuando el sacerdote presenta la sa-
grada hostia, se ha de tener la cabeza incli-
nada, los ojos bajos, abrir moderadamente 
la boca, y sacar un poco la lengua sobre el 
labio inferior. 

P. *¿Qué se debe hacer después de la 
Comunión? 

R. Después de la Comunión, se ha de 
conversar algún tiempo con nuestro Señor 
Jesucristo, y en seguida hacer los actos de 
adoración, de agradecimiento y de súplica. 

P. *¿ Cómo se ha de pasar el día cuando 
se ha tenido la dicha de comulgar? 

R. El día en que se ha tenido la dicha de 
comulgar, se debe evitar la distracción, y 
recordar á menudo la gracia que se ha re-
cibido. 
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DEL SACRAMENTO DE LA EXTREMAUNCIÓN. 

p . *¿Qué es la Extremaunción? 
R La~Extremaunción es un sacramento 

instituido por nuestro Señor Jesucristo pa7 
ra el alivio espiritual y corporal de los en-
fermos. 

P . ¿ Cuál es el alivio espiritual que da la 
Extremaunción ? 

R La Extremaunción acaba de purificar-
nos de nuestros pecados, nos fortifica con-
tra las tentaciones, y nos ayuda a morir 
santamente. 

P. • Cuál es el alivio corporal que da la 
Extremaunción ? 

R La Extremaunción mitiga los sufri-
mientos de las enfermedades y devuelve 
también la salud del cuerpo, si Dios lo juz-
ga útil á la salud del alma. 

P • Por qué el sacerdote al administrar 
este sacramento, hace las unciones sobre di-
ferentes partes del cuerpo del enfermo r 

R El sacerdote, al administrar la Extre-
maunción hace las unciones sobre diferen-
tes partes del cuerpo del enfermo, para ob-
tener de Dios el perdón de los pecados que 

" 7 

el enfermo ha cometido con todos sus sen-
tidos. 

P. ¿ Con qué disposiciones se ha de estar 
para recibir bien la Extremaunción? 

R. Para recibir bien la Extremaunción 
se debe: primero, prepararse cuando se pue-
da, por el sacramento de la Penitencia; se-
gundo, recibirla con los sentimientos de 
contrición, de confianza en Dios, y de su-
misión á su voluntad. 

P. *¿ Se ha de esperar al último momen-
to para recibir la Extremaunción ? 

R. No se ha de esperar al último momen-
to para recibir la Extremaunción; se debe 
recurrir á este sacramento luego que se ha-
lle peligrosamente enfermo, á fin de recibir-
le con más fruto y no exponerse á privarse 
de él. 

P . *¿ Hay obligación de advertir á los en-
fermos el recibir los últimos sacramentos ? 

R. Sí, hay obligación de aconsejar á los 
enfermos el recibir los últimos sacramen-
tos, y es el más grande servicio que se les 
puede hacer, pues que, sin esta advertencia, 
se expone su salvación eterna. 



D E L S A C R A M E N T O D E L O R D E N . 

p . *¿Qué es el Orden? 
R. El Orden es un sacramento que con-

fiere el poder de hacer las funciones ecle-
siásticas y la gracia para ejercerlas santa-
mente. 

P. *¿ Cuáles son las funciones eclesiás-
ticas? 

R. Las funciones eclesiásticas son ofre-
cer el santo sacrificio de la Misa, adminis-
trar los Sacramentos y predicar la palabra 
de Dios. 

P. ¿De dónde viene el poder de ejercer 
las funciones eclesiásticas? 

R. El poder de ejercer las funciones ecle-
siásticas, viene de Jesucristo, que lo dió á 
los apóstoles, para trasmitirlo á los Obis-
pos, y por los Obispos á los sacerdotes. 

p. *¿ Quiénes son los que pueden dar el 
sacramento del Orden? 

R. Los Obispos y sólo ellos pueden dar 
el sacramento del Órden. 

P . ¿ Cuáles son las disposiciones para re-
cibir el sacramento del Orden? 

R. Ser llamado por Dios al estado ecle-

siástico, y entrar á él con el solo deseo de 
trabajar por su gloria y por la salvación de 
las almas. 

P. ¿ Es una gran gloria y una grande di-
cha el ser llamado al estado eclesiástico ? 

R. Sí, es una gran gloria y dicha el ser 
llamado al estado eclesiástico. 

P. ¿ Por qué decís que es una gran glo-
ria? 

R. Es una gran gloria el ser llamado al 
estado eclesiástico, porque los sacerdotes 
son los ministros de Jesucristo y los dis-
pensadores de los misterios de Dios, los 
pastores y los médicos de las almas, los doc-
tores de los fieles y la luz del mundo. 

P. ¿ Por qué decís que es una gran dicha 
estar llamado al sacerdocio? 

R. Es gran dicha el ser llamado al sacer-
docio, porque el sacerdote, por efecto de su 
consagración á Dios, y de su separación del 
mundo, está libre de muchos peligros y de 
las más grandes inquietudes de la vida, y 
porque él recibe, en una unión íntima con 
Jesucristo, las gracias más abundantes. 



D E L S A C R A M E N T O D E L M A T R I M O N I O . 

P. *¿Qué es el matrimonio? 
R. El matrimonio es un Sacramento que 

santifica la alianza del hombre y de la mu-
jer, dándoles la gracia de vivir juntos cris-
tianamente. 

P. *¿E1 matrimonio es indisoluble? 
R. Sí, el matrimonio es indisoluble y no 

puede disolverse más que por la muerte. 
P. ¿Qué se debe hacer para casarse vá-

lidamente ? 
R. Para casarse válidamente, se debe: 

primero, no estar ligado con alguno de los 
impedimentos que anulan el matrimonio; 
segundo, contraerle ante su párroco y en 
presencia de testigos. 

P. *¿ Qué debe entenderse de las perso-
nas que sólo civilmente están casadas ? 

R. La unión de las personas que sólo ci-
vilmente están casadas, no es legítima ante 
Dios, porque no se hace según las leyes de 
la Iglesia, y las personas así casadas están 
en estado de pecado mortal. 

P. *¿De qué manera se ha de disponer 
para el sacramento del matrimonio ? 

R. Se debe disponer para recibir el sa-
cramento del matrimonio, con la oración y 
con una buena confesión. 

P. ¿Cuáles son las obligaciones de las 
personas casadas? 

R. Las personas casadas deben guardar-
se una fidelidad inviolable, soportarse recí-
procamente sus defectos, y dar á sus hijos 
una educación cristiana. 

P. ¿Hay un estado más perfecto y agra-
dable á Dios, que el del matrimonio? 

R. Sí, hay un estado más perfecto y agra-
dable á Dios, que el del matrimonio; el de 
la virginidad cristiana y del celibato reli-
gioso. 

L E C C I O N S U P L E M E N T A R I A . 

E J E R C I C I O D E L C R I S T I A N O 

Ó M A N E R A D E S A N T I F I C A R E L D Í A . 

P. ¿ Cuál es el modo de santificar el día ? 
R. La manera de santificar el día, es arre-

glar todas sus acciones con la mira de agra-
dar á Dios. 

P. ¿Qué hace un buen cristiano al des-
pertarse ? 

R. Un buen cristiano al despertarse hace 



el signo de la cruz, diciendo: "Dios mió, yo 
os doy mi corazón." 

P. ¿Cómo debe levantarse? 
R. Se debe levantar con prontitud y ves-

tirse con modestia. 

P. ¿ Qué debe hacer cuando está vestido ? 
R. Cuando está vestido debe ponerse de 

rodillas y hacer sus oraciones de la mañana. 

P. ¿Qué debe hacer en seguida? 
R. Debe aplicarse al trabajo, según su 

estado y condición. 
P. ¿Con qué espíritu debe aplicarse al 

trabajo? 
R. Se debe aplicar al trabajo, con espí-

ritu de penitencia y de sumisión á la volun-
tad de Dios. 

P. ¿Cómo santifica el buen cristiano sus 
comidas ? 

R. Un buen cristiano hace una corta ora-
ción antes y después de sus comidas, y ob-
serva comiendo las reglas de la temperancia. 

P . ¿A qué hora del día se ha de decir el 
Angelus ? 

R. Conviene decir el Angelus, en la ma-
ñana, al medio día y en la tarde, al sonar 
la campana. 

P . ¿Cuáles son las reglas que se han de 

observar con motivo de las recreaciones y 
de los reposos? 

R. Hav dos reglas principales de descan-
sar: la primera es no entregarse jamás sino 
á juegos honestos y permitidos; la segunda, 
no prolongarlos más que el tiempo conve-
niente. 

P. ¿ Qué se debe evitar en las conversa-
ciones ? 

R. Se debe evitar hablar mal del prójimo, 
y no decir nada contrario á la religión, á la 
verdad ó á la decencia. 

P. ¿ Si se está tentado de ofender á Dios, 
que se deberá hacer? 

R. Se debe recurrir á Dios con confian-
za, y pedirle la gracia de no caer en la ten-
tación. 

P. ¿Si por desgracia se cae en ella, debe-
rá desalentarse? 

R. No, si cae en la tentación no debe des-
alentarse, antes bien se ocurrirá en el mis-
mo instante á pedir perdón á Dios, y toma-
rá la resolución de confesarse cuanto antes. 

P. Si nos sobreviene alguna pena ó al-
guna aflicción, ¿qué debemos hacer? 

R. Si nos sobreviene alguna pena ó al-
guna aflicción debemos aceptarla con resig-
nación, para expiar nuestros pecados, y ofre-
cerla á Dios como nuestro Señor, diciéndo-



le; Que se haga vuestra voluntad y no la 
mía. J 

P. ¿Cómo debemos acabar el día? 
R. Se debe acabar el día con la oración 

de la tarde y el examen de conciencia. 

P. ¿Qué se debe hacer al acostarse? 
. R - Desnudarse modestamente, hacer el 

signo de la cruz, y encomendarse á Dios. 

F I N . 
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